
PERIÓ DICO  M EN SU A L

PUBLICADO

s o a  a -  s i A s r a  s & r a s s s i & f l s ,

SUD-DIRECTOR Y GEFE DE ENSEÑANZA DEL COLEGIO DE SORDO-MUDOS 

Y DE LOS CIEGOS,

Y POR D. FRANCISCO FERNANDEZ V ILLAB R ILLE ,
primer profesor en las clases de Sordo-mudos y  ú n ic o  en la de C ie g o s  en el mismo 

establecimiento.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



2 : í7

S O BRE L A S  C U A L ID A D E S  A B S T R A C T A S .

L a s  palabras m as difíciles de h a ce r entender á ios so r- 

'"(io-mudos son todas atjuellas que no pueden apoyarse en 

-ningún objeto sensible y que se les pueda mostrar.
En un dia de mis lecciones públicas, se me preguntó de 

-qué medio me valia para hacer entender á los sordo-m udos 

Jas palabras que por sí mismas, no tienen ningún valor real. 
 L as bago necesarias. ¿Pero de qué modo se hacen ne­

ce sarias las cualidades abstractas? Lie aquí el procedim iento 

que se emplea.
Referí cualidades á su prim itivo origen, hice de ellas 

adjetivos, y después las separé del nombre «me las había dado 

valo r, y que las habia servido de sustentáculo ú apoyo. Han 
¡lasado al . atendimiento á favor del nombre del objeto que 

iie podido m anifestar; bago entornes nom bres de eilas, dán­

dolas los accidentes y las form as. ¡D esgraciado el maestro que 
descuide estos medios! No conseguirá mas que lle n ar la ca­

beza de los discípulos de palabras y signos sin valor, no ba­

r ia  de estos desgraciados ¡na* que unos autómatas que ja ­

más se elevarían á la dignidad de seres pensadores y ra ­

cionales.
Se nos presenta la  palabra sa b id u ría  y  se nos pide que 

la expliquen los sordo-m udos.
E sta  palabra abstracta tiene el adjetivo sabio  por su 

prim itivo. Pero este adj ivo ¿qué significa? ¿es una oualidad 

que puedo ensenar en algún objeto? no, sin duda. Tomemos 

un adjetivo mas conocido; porque 110 podemos menos de 

proce de r de lo conocido á lo incógnito y de lo m as conocido 

á  lo menos. Jilijo  la  palabra ta njo  que escribo en bastón, 

después de haberle hecho preceder de uno de los tres a i-  

t ic u lo s .
B orro la  p alab ra bastón, que era el sosten y apoyo del
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adjetivo, Y no falta mas que darle la forma de un n om bre;: 
lo que verifico añadiendo lu d  por term inación á la palabra 

la rq o , y tenemos el sustantivo Lon gitud . Doy al articulo la 

forma femenina y me queda la Lon g itud . Continué el mis­
mo procedimiento con otras formas igualm ente sensibles, y 

sobre los colores. Yo no puedo dudar de la e ficacia  de es­

tos medios. . .
De esta operacion, al conocimiento de la palabra sabi 

d u r ia  que se nos propuso, no hay mas interm edio que lo «pie 
separa lo físico de lo intelectual. Pero liem os aprendido ya 

que hay una analogía perfecta entre el hombre de senti­

dos y el del espíritu; que todo lo que pertenece al prim ero, 
se halla en el segundo; que el espíritu.tiene su ojo interior 

como el cuerpo tiene el suyo. Si ve el espíritu, por qué no lia 

de gustar? ¿y si gusta, por qué no h a d e  d ¡scen .r?S . el pala­

d ar discierne un fruto que es bueno, de otro que no lo es 

¿por qué el espíritu no tendrá su paladar también? tiene tam­

bién sus ojos y s i él ve, debe saber gustar.
H ago traer dos manzanas la una buena y la otra m ala, 

conocemos la  acción de g u sta r  y  su palabra. Despues de al­

gunas aplicaciones de la  pa lab ra  y de la cosa, doy la  idea 

del bien y del m al m oral, diciendo que lo uno es mandado, 
lo otro prohibido. E l bien es la  manzana buena; el mal a 

manzana mala. Transporté al espíritu la  facultad del sentido 
del gusto; y dije inmediatamente: el espíritu, considerando el 

bien y el m al, los gusta á  su m anera, por la com paración 
que hace de ellos con el p r e c e p t o  y  la  prohibición, lla g o  ver 

que aquel en quien el sentido del gusto es nulo, como el sen­

tido de la vista lo es en el ciego, ó aunque no esté mas que 

alterada ó viciada, como sucede en los que tienen malos los 

ojos, no distinguirá la  buena manzana de la m ala y dire que 

aquella no es gustante; y añadiré, por analogía, que aque 

para quien el bien no se distinga del mal, será no gustante. 

A.üadiré que los latinos decian supere  cuando nosotros gus-
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tb r, sapiens, cuando decimos gustante', que lo decían por el 
uno y por el otro gusto, por el d e l espíritu, y  por el sentido 

del gusto; que nosotros liemos tomado de ellos esta palabra, 

que á fuerza de s u frir  alteraciones en nuestra lengua, ha ve­

nido por último á  tomar el nombre sabio. Sabio quiere de­

c ir, pues, lo que significaba sapiens  entre los latinos,-es de­

c ir, (¡listante, discerniente  por el gusto; y  discerniente no 

.solo la bondad física,-svao  la bondad m oral] la  conformidad 

ó la  no conformidad de las acciones con. la re g la , con el 

mandamiento, con la ley. Com prendida la palabra sabio, la 
de sabiduría va á  serlo, empleando los procedimientos que 

ha hecho com prender la longitud , blan cura, etc.

Después de esta explicación analítica, es cuando podemos 

preguntar al sordo-m udo la palabra sabiduría y pedirle la  de­
finición de ella,-y que no se sorprendan de la exactitud de 

sus respuestas, sobre todo en las cualidades abstractas. 
¿Puede haber conocimientos á, medias para un ser á  quien se 

le hace hallar asi la  verdad?

Ved aqui cuál fué la  respuesta de Massieu, á la  presente 

pregunta.

P . Qué es lo que se entiende p o r  sabiduría?

R . E s  una facultad del espíritu que d isc ie rn e , el bien 

del mal.
E sta  idea hubiera quedado imperfecta, sino hub iera con­

tinuado este análisis, com parando siem pre el sentido del 

gusto físico can el del gusto moral..

P. Qué hace aquel cuyo gusto es bueno y seguro, cuan­

do se le presentan buenos y malos frutos.

R . E lig e  los unos y se nutre de ellos; y  desecha los 

otros. A q u e l, le dije yo ,, es sabio en su gusto , tiene la 

s a b id u ría .

P. E l que elig ie ra  los frutos malos, seria  bien gustante, 
se ria  sabio?

11. No; seria  m a l gustante, y sabio no.
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A ñadí esta otra pregunta ¿qué hace aquel que tiene que

escoger entre el bien y el mal?
R . Escoge -el bien, y le hace; deja 7  rechaza el mal.

P . Qué es aquel que escoge y obra asi1?

I I  E l que escoge y obra asi es subió.
No fué necesario para adve rtir ú  Massieu que su prime­

r a  respuesta sobre la  s a b id u ría  era im perfecta, mas que es­
tas preguntas sobre la conducta de aquel que elig iera  y co­

m iera las m alas m anzanas, y sobre la del se r que haría el 
m al. Conduciéndole al verdadero punto de la cuestión, inme­

diatamente añadió esta últim a idea de la sabiduría h la pri­

m era. L a  s a b id u ría  no fue, pues, por m as tiempo una facul­

tad puram ente especulativa p a ra  él: vino á hacer de ella 

un a virtud . l ié  aqui su respuesta definitiva.
« L a  sabiduría es la que nos hace discernir el bien del 

«m al, y por la que hacemos aquel y abandonamos este».
P o r este modelo se puede enseñar á los sordo-m udos a 

conocerlo y definirlo todo; cuidando de reprochar siempre 

lo que es del dominio de los sentidos;-y sobre-todo, m ultipli­

cando las preguntas al infinito, pa ra  aum entar á m edida, la 

M ima de los conocimientos.
Redúzcanse todos l o s  nom bres abstractos íi los adjetivos, 

ó k  los participios de que se d erivan; hacedles ver que la 
cualidad que manifiestan tiene su analogía en una cualidad 

física y sensible y todas las dificultades quedarán vencidas.

Sobre  /os verbos abstractos.

Todos los verbos abstractos pertenecen á una ú otra de 

las dos facultades principales del alm a; al entendim iento  ó á 

la  voluntad.
Todos los verbos son afirmativos ó negativos, según que 

son ó no precedidos de una partícula  negativa, l is  esencial 

que los discípulos queden bien cimentados sobre estas dife-
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Ceníes especies de verbos, para emplear á propósito, el mo­

do indicativo ó subjuntivo en la conjugación del segundo ver­

bo de la frase. lié  aqui el cuadro de estos verbos, que pue- 

deft hallarse juntos los unos bajo la influencia de los otros 

en una misma frase.

.V Ií

Yerbos pertenecientes Yerbos pertenecientes

á el entendim iento, que á la voluntad, que piden

piden el modo indicativo el modo subjuntivo en el

cu  el verbo que los sigue, verbo que les sigue, cuan-
cualquiera que sea la c o n - do les une conjunción,

ju nció n  que les una.

(A )
C re e r— P e nsa r— Concebir— C om prender— A prender—  

E x a m in a r— C om parar— Ju zg a r— Reflexionar —  M editar—  

C o n sid e ra r— E stim a r— A firm ar —  A se g u ra r— C ertifica r—  

D e cla ra r— A nunciar— A dvertir— Concluir— D e cir— Adelan­

ta r— Sostener— P ro b a r— D em ostrar— Deponer— Prom eter 

— E sp e ra r— E x p o n e r.

( » )

Q uerer— Desear— A petecer— S uplicar— P e d ir— riogar 

— Pe rm itir —  S u frir— Determ inar —  Defender —  Im p e d ir—  

A prob ar— E x ig ir— R e q u e rir— Pretender— D udar.

E s menester a ñ a d ir á esla nom enclatura los verbos 

acom pañados de una negación como los siguientes:

No ereer— No presum ir— No esperar.

E l segundo verbo en tina frase en que el prim ero es uno 

de, los de la serie  .4 , debe estar siempre en el modo in dica­

tivo, en lu g a r de que debe estarlo en el modo subjuntivo, 

cuando el prim er verbo es uno de los de la serie B .
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CURSO DE INSTRUCCION

D E  N A C IM IE N T O , 

POR R .  A .  S lC A R D

(T ra d u c id o  p o r  J. H. B-)

CAPITU LO  VIH.

T e o r í .  d e  l i  i n l e r r o g a e i o n .  S u s  f o r m . s .  Q u é  e s  i n t e r r o F . t ¡ » o .

L a  forma gram atical .le la proposición era enteramente 
conocida de M assieu; podia m ostrarle todo por medio de la 
proposición, pero no podia preguntarm e cosa alguna, ni pe­
dirm e espücacion. L a  com unicación entre nosotros no era, 
pues, perfecta v era necesario que lo fuese, para que no nos 
detuviésemos en nuestro curso. E ra  necesario en fin país 
in stru ir á Massieu, poder saber de él dónde se encontraba, 
lo que sabia, todas las veces que comenzásemos nuestras 
conferencias; y que á su vez pudiese preguntarm e sobre as 
ideas que hacia yo n acer en su alma aprovechándome de las 
que él mismo me manifestaba. E ra  necesario, pues, descu­
brirle  la teoria de la interrogación.

Massieu co n o cía la  proposición expositiva. E ra n e c e s a r »  
pa rtir de ella para conducirle á la  in te rro g a tiv a , porque la 
una debia em anar necesariamente de la otra.

Me preguntaba á mi mismo lo que era la  proposición., 
c u e s t i ó n  q u e  debia presentarse durante el curso de in struc- 

i e V b i a  ,a  L p rc o M o ',  y me respondí >  m. «  
L a  vro p o sic io n  e s  la  m anifestación d e  u n j u i c i o .  M  hab a 
ninguna duda: ella es también me d e c .a l  m í mismo a m ani­
festación de un ju ic io : pero si esto es as», -na hay g e n e r a  
entre la proposición expositiva  y la interrogativa. Me de 
ve aquí é hice algunas investigaciones ,para asegurarm e si
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realmente no había diferencia. Después de haberme asegu­
rado, que lo que habia de común de estas dos proposiciones, 
era la manifestación de un ju icio; y que lo que ellas debían 
tener de especificas y de'diferente entre s í, era la  naturale­
za ó la cualidad de este ju ic io : me preguntaba ¿qué juicio 
enuncia la proposición espositiva y qué ju ic io  espone la  inter­
rogativa? L a  respuesta á  estas dos cuestiones era establecer 
la verdadera diferencia entre las dos proposiciones, y por 
consiguiente la naturaleza de- cada una.

E l ju icio  enunciado por la proposicion expositiva es una 
afirmación sobre la conveniencia o no conveniencia de una 
cualidad cualquiera y de un sujeto: lo que hace que la pro­
posicion sea necesariamente afirmativa ¿n e gativa.

E l ju ic io  enunciado por la proposicion interrogativa, es á 
la vez afirmativo y negativo, en lu g a r que el de la  expositiva 
110 es sino lo uno ó lo otro. Ila y  pues un doble ju icio  en la 
una y uno solo en la otra; y esto era lo que faltaba hacer en­
tender á Massieu, y puede ser que algunos de m is lectores que 
no se hayan tomado el trabajo de re fle x io n a r sobre el meca­
nismo de la proposicion interrogativa, no se disgusten de que 
yo haga desaparecer la paradoja que se presenta aquí y de 
qne yo pruebe, que toda pregunta encierra, en efecto,-dos 
proposiciones y por consiguiente un doble ju icio . P or este 
doble ju icio  se verifica el destruir el uno la enunciación del 
otro, pues que e lim o  es negativo y e lo tro  afirmativo. Porque, 
.¿cuál es*el estado del que pregunta? E s  el de un hombre que 
«lesea ser instruido sobre el objeto de una cuestión, porque el 
que desea saber si tal cualidad conviene óuio conviene á ta l 

•sujeto, no lo sabe, y no puede menos de conocerse que por 
• cualquier parte que falte este •conocimiento, la existencia de 
la conveniencia ó disconveniencia es igualmente dudosa. ¡El 
s i  y el no tienen las mismas probabilidades. ¿Qué debe h a ce r, 
pues, el que quiere saber? Debe manifestar el estado en que 
se halla, con relación áfio que quiere saber, porque la m ani- 
¡festacion de su'.incertidumbre no se asemeja á  la  pregunta 
m uda de un pobre, que queriendo ser socorrido se contenta 
con m ostrar su indigencia: asi-estas palabras yo  no tengo, en 
su boca son sinónimas de estas, dadm e: del mismo modo 
afirm ar y negar al mismo tiempo la conveniencia de un su­
jeto y de una cualidad, no decir: yo no se l y d ecir yo  no se 
.no es pronunciar enseñadme, decidme, y estas dos formas no
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son una pregunta? L a  pregunta debe en ce rra r dos proposi­
ciones. Veamos si esto es asi;.co n  la pregunta siguiente:

¿Está el-cielo, sereno?:

M assieu v iú  dos proposiciones en-esta interrogativa.
L a  prim era en solo el sujeto,; la  segunda, en el verbo, et

sujeto v  la cualidad.
L a  respuesta no debia se r otra cosa que 14 elección de- 

estas dos proposiciones, y esta elección debe manifestarse, 
escribiendo la proposición preferida en la form a expositiva,, 
que. lo es-la proposicion siguiente, supuesto que fné s í.

K l está sereno.

Pero-quizá, se me preguntará cómo [le b e ch e  e n ten der 
á Massieu el valor del s í,  y del no;- porque aun.no lie dicho 
nada de ello. Se • lia. visto como Massieu había aprendido el- 
valor de la palabra cópula, que es la expresión natu ral de la* 
afirm ación. S if u é ;  pues, (hasta que por u ru in álisis  particular 
pudo com prender bien su .origen) el sinónimo de todas las- 
terceras personas del verba s e r;  y no, estando destinado a- 
destruir el efecto de la afirm ación, fué entendido, viniendo á 
ser el sinónimo de un borrón sobre la .liu ea  signo de la cópu­
la. Asi b orrar la ligación form ada por el ve rb o ser entre el 
sujeto y la . cualidad, era d ecir que esta cualidad no perte­
n ecía  al sujeto; e ra  pues-negar, esta pertenencia ó d ecir no- 
sobre esta conveniencia.

Massieu conocía, perfectamente' la  función del verbo s e r  
en la proposicion. Veia la afirmación en todas las partes 
donde se hallaba este verbo; poro - era. necesario que se ha­
llase, como la cinta que reúne lodo lo-cjoe abraza ó como el 
alfiler que reúne lodo lo que- atraviesa,, entre el sujeto y la 
cualidad. Kl verbo que precediese ii.lt> que debería lig a r se­
ria  el alfiler que no se prendería mas que á la una de las 
dos cintas-que se quisieran reunir-, Massieu com prendió esto 
bien; hice-delante de él todos estos ensayos: Le di .una cinta, 
despuesdos objetos, comprendió - que e ra  pa ra  i altarlos, los 
ató en efecto y me los dió. E scrib ió  en el encerad») es e lu­
ce ver á Massieu que dándole una cinta indicaba por ella l¡t 
palabra (pie faltaba, escrib ir. L a  palabra cielo  que escribí c u
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s e m illa  ¡a comparé á uno de los dos objetos; escribí la de- 
sereno, (pie com paré al segundo objeto, y de todo esto re ­
sultó esla frase. ,r , . ,,

E stá  el cielo s e rr á t il  No me lúe difícil m anifestar a-Mas­
sieu que estas tres palabras dispuestas así, no estaban mas 
un id as, que cuando repentinamente se había dado la cinta 
v después los dos objetos. L e  hice seña que él debia hacer 
respecto de estas tr.es palabras lo que habia hecho respecto 
de los dos objetos, y que del mismo modo que habia servido 
la cinta para atar- ios dus objetos, debia servirse del verbo 
para lig a r las dos palabras; si él. juzgaba-esta ligazón con­
veniente: que todos los verbos que le daban dos palabras 
que reu nir, le presentaban.cúpula: le m arcaba por este pro­
cedimiento mi ignorancia sobre la conveniencia de dos pa­
labras, y mi deseo de conocerla; que ligándolas ó separan- 
dulas correspondía á mi deseo; que mi procedimiento sería­
la pregunta y el suyo la respuesta.

lil i  este procedimiento habia menos metafísica, fué com - 
prendido pronto. Puede ser- también que la rapidez del buen 
resultado del segundo procedimiento-fuese debida al resulta­
do del prim ero. Quizá se puede atrib uir también á que aca­
baba de hacer de uu procedimiento sensible y* m aterial uno 
m etálisico y puramente intelectual.

Iba á  ponerse pur prim era ve za  la vista.de Massieu la pa­
labra, que, porque aun no habíamos tenido ocasión de em­
plearla cuino conjuntiva  pues que 110 conocíamos- mas que la 
frase simple en la cual el (¡ue 110 ha hecho-nada, pues que ns 
liga mas que proposiciones.

L as tres formas de interrogación.en.que se halla el que 
son estas. Qué es el cielo? ¿Q ué es lo que- se entiende p á re n ­
lo ?  ¿Q uién llam a ó la  puerta?, listo 110 es decir que no huya 
otras formas en que sea fácil- reconocer.el que com o-parte 
esencial y al mismo tiempo única de la interrogación-, como 
sucede en cu a n to , eomo , que. Pero Massieu no tenía aun 
bastantes datos para recorrerlos todos. Me limité á estos dos: 
Qué es el c ú lo ?  ¿Q uién llam a?'

No hay mas que tres palabras en cada una de estas pro­
posiciones, y estos elementos nos son hace tiempo lamilia-^ 
res; el sujeto , el verbo v la  cu a lid a d , ó lo que la in dica, ó la 
reemplaza. Form é el procedimiento de la cualidad, tal como 

está aquí.-
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C q I  u E  e L  O

-Massieu, sabia lo que era ciclo , pero esta palabra 
■ escrita en los intervalos de las letras del nom bre, no la ha­
bía visto nunca; era m uy natural que la tornase por un ad 
jetivo L e í en sus ojos su erro r y el deseo que tema de co­
nocer este atributo: le hice seña que esta palabra no u n i ­
f i c a b a  n a d a  absolutamente, y  no representaba nada al espí­

r it u .  ;P o r qué la escribís en este nom bre, corno habéis es 
crito otras veces ro jo  en papel? me hubiera dicho -'la ssl®’1- 

-si hubiera sabido preguntarm e, como lo hacen los que 
hablan Yo leía e s ta  pregunta en sus ojos inquietos, sobre
todo en su fisonomía; porque teníamos ese lenguage que 

■ no exige todas las palabras, ni todas las lorm as del que

vo quería enseñarle. .
Yo empleaba esta palabra por lo mismo que nada sinn 

ficaba y por esta misma razón servia  solo para reco rd ar la 
palabra cuvo lu g a r ocupaba. No significaba nada, pero se 
ponia para advertir se escribiese la palabra conveniente, co 
t r o  ocupan las horm as en el zapato, para conservar su igu- 
r a , el lu g a r de los verdaderos pies. Borre la palabra que, y 

• escribí sereno  en su lu g a r/n o  fué necesario mas para la inte 
.licen cia  de esteprooedim ienlo;sin embargo luce de ellas un 
erran número de aplicaciones: hé aquí como lo practicab a.

Tomé un pedazo de papel am arillo por un lado, no e en­
señé mas que el lado blanco, y escribí como lo acababa de 
hacer para la palabra Cielo, la do p a p e l y  la de que, en los 
intervalos. H acia signo de que no podía b o rra r  el que p a ia  
sustituir un ¿adjetivo, sino.en tanto que volviéndose viese su 

-color; le volví y en efecto, Massieu borró inmediatamente las 
(letras de-la palabra que  y  sustituyólas «pie lormaban la pa­
la b r a  a m u rillo , q u e b r a d  color de la hoja.

No quedaba mas que conocer e l quien, y el mismo pro­
cedim iento lo hizo .entender. 'Como el que ingerido en un 
nombre representaba la cualidad que faltaba y parecía ser 
la  x  de esta cualidad; y del mismo modo el quien  no podía 
ser el s u b s titu y e le  de un adjetivo; no debía serlo sino c e 
un nombre desconocido; también tuve cuidado de in0 ei uio 

■en una cualidad como había ingerido el que en un nom ine. 
Torné para este procedimiento cualidades activas.
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L L  A  M. . . . . . .  A  T í T  E

T o  suponía que nadie había visto llam ar á la puerta y que 
ia acción era conocida de mi solo; yo oía llam ar; pero los 

■sordo-mudos veían que el que llamaba no era visto de mi ni 
de ellos; faltaba pues él nombre á la cualidad; hubiéramos 
dejado sin llenar los intervalos, si alguno de nosotros hubie­
ra  deseado conocer que llam aba. Pregunté por signos á to­
dos los discípulos si deseaban conocer al que llam aba; todos 

■manifestaron su deseo. Massieu escribió por todos la palabra 
que, s i,  que. No hay que sorprenderse, esta palabra habia 
sido’ bien conocida en los procedimientos anteriores para 
buscar otra: no era aun tiempo de esplicar á Massieu la dite- 
re n cia  de las palabras que y quien-, era suficiente que supiese 
que la prim era interrogaba sobre la  cualidad, y  la segunda 
el s e r  Ó la pe rso n a.E scrib í pues quien  está llam ando  é inme­
diatamente envié a la  puerta á un sordo-m udoque viendoal 
que hábia llam ado, vino á sustituir el nombre de este llaman­
te á la palabra quien  escrita en la cualidad.

Entonees comenzaron de nuevo los ju ego s; se pellizca­
ban unos á otros ó se llamaban de modo que no pudiesen 
s e r  vistos, era menester adivinar el nombre de aquel que sin 
ser percibido, tenia la destreza de hacerlo.

lié  aqui como teníamos tres m aneras de preguntarnos, 
Massieu y yo, sobre las cualidades que convenían á los obje­
tos. E l  cielo n t ú  sereno? Cóm o está el cielo? v sobre las ac­
ciones con relación á los sujetos. Quién llam a? No temamos 
mas’  que un paso que d ar pa ra  llegar A la interrogación que 
podia tener el complemento del verbo ú el 'objeto de la ac­
ción ú el régim en del verbo por objeto; era ¡necesario para 

• esto lo m isino que habia lieclio para el sujeto, volver .al pro­
cedimiento de la frase pasiva.

Juan llam a.............................puerta es 'llam ada.

Este procedimiento nos habia dado ya el resultado si­

guiente :

Juan llama puerta
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Podíamos, pues, suponer incógnito el sujeto de lapropó-- 

s'ieion pasiva y d ecir:

Juan llam a es llamado que.

No e ra  necesario un grande esfuerzo para com prender 
este procedimiento; bastaba referirse al tercer medio de co­
m unicación: hicimos aqui una transposición verdadera di­

ciendo:

Qué' llam a Juan?

lista, transposición es- m uy natural y justilica  bien lo linc­
he dicho ya, que no hay jam ás frase activa que no suponga la 
elipsis de una frase pasiva y sobre todo cuando la frase activa 
110 carece de su complemento recibiendo, la acción que ella 
manifiesta es necesariamente pacienle con respecto á  esta 
acción, es pues el"sujeto do una cualidad-que maniliesta es­
te sufrimiento y por consiguiente el sujeto de una proposi­
cion pasiva.

M assieu, q u e n ad a  habia olvidado de esta sección, no po­
d ía  encontrar sorprendente la- lum ia extraordinaria de ella. 

qué lla m a  l u a u l
Desde-qué el'o bjeto llamado le era desconocido, y de­

seaba conocerle, la prim era id ea  de su espíritu debía tener 
esta cosa por objeto; y no debía tener cuidado de aquel que 
llamaba,- é l la sabia, como la, última palabra de su frase; pe­
ro desconocía el. objeto llam ado,, y quería conocerlo; su in­
quietud llegaba á  lo sumo;, todas las-otras ideas nacieron d e  
aquella,, por ella es por dond'c debía com enzar su discurso.

También es la prim era palabra de él. Quién llam a'1. Corno ■ 
sí d ije ra : un objeto- es llam ado. Yo estoy cierto  de ello, ¡mes 
que conozco la  a cc ió n ,.y  el que la  h a hecho-, decidm e el nom ­
bre de este objeto, yo  sé todo• lo ‘restante.

L a  proposicion interrogativa signe pues aqui, en su enun­
ciación, la generación m ism a de las id ea s; porque en esle 
orden es en el que se encuentran clasificadas en la cabeza de1 
M assieu; y se ria  demasiado largo para su impaciencia, co­
menzar por lo que sa b ia , y concluir por lo que no sabia, y 
que deseaba saber. Asi no se divertía en d ecir: Ju a n  llam a, 
él llam a (¿tu-, pero él dice: que es llamado-, p o rq u e  yo  veo a l-
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•>mno que llam a, este alguno es Ju a n . Todo esto está en estas 
tres palabras: qué llam a J u a n !  Porque estas tres palabras en ­
c ie rra n  «los proposiciones.

Se puede im aginar fácilm enle qué .preciosas ventajas re ­
sultaron para él del conocimiento de esta form a interroga­
tiva. Qué de preguntas no habíam os podido hacer aun y que 
se presentaban por si mismas. Qué haces tút Qué has hecho 
l,i ay,;-? Qué h a rá s  tú  m añana' -v m il preguntas semejantes! 
Qué nuevo medio de conversar con M assieu, de hacerle hallai 
por lo que el conocía va, lo que ignoraba aun! Pero se nos 
presentaron nuevas formas; todas las preposiciones vinieron 
cu tropel á unirse á la  palabra interrogativa. Sabíamos va 
d ecir como se ha-visto. M assieu ha puesto ente cu ch illo  en la  
■mesa: no debia ser mas-díficil de d ecir: M arsieu Im p u esto  
este cu ch illo  en que, ó en la forma que nos ha parecido ya  tan

natural. „
Kn qué  ó sobre qué  Massieu ha puesto este cu ch illo ' 
Podremos en adelante e m p l e a r  asi todas'las preposiciones 

v  decir:
A  quién Massieu ha dado este cuchillo?
.V qué Massieu ha clavado este cuchillo? 
y  desde este momento puedo convenir con él en que la 

palabra quién  no se dice m as que de personas y la palabra 
que nunca mas que de cosas. Massieu comprendió esto per­
fectamente y no se engañó.

509

I N S T R U C C I O N  D E  C I E G O S .

A R T IC U L O  VIH .

Si la privación de la vista puede en algunas circunstan­

cia s se r ventajosa al hombre, será únicamente pa ra  el estu­

dio de las m atem áticas. Los ciegos tienen disposiciones na­

turales pa ra  esta ciencia á  la que se entregan con un gusto 
decidido. Muy jóvenes aprenden con facilidad las opera­

c io n e s  m as com plicadas de la aritm ética, y sin em plear nin­

guno de los medios de que hacen uso los de vísta para la
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geom etría, tienen una ¡dea exacta y precisa de las figuras,, 

lo que está probado por sus adelantos en el álgebra, la tri­

gonometría, y  los demás rumos de las matemáticas. Su in­
teligencia para este estudio está desarrollada de tal modo, 

que no solamente se encuentran en estado de seguir perfec­

tamente las dem ostraciones hechas en el encerado y apro­

vechar las lecciones públicas dadas por los profesores mas 

distinguidos, sino que ganan en los liceos los primeros pre­

mios con antelación á los de vista.
Resulta, pues, de los principios que liemos establecido, 

hasta aquí, que no es necesario servirse de ningún medio 
arb itrario  para la instrucción de los ciegos; que'este lué el 

principio que determinó al inventor de la tabla aritm ética 
actual, á ren u n ciar á  la  de Saunderson, que aunque muy in­

geniosa, obliga á d ar valores convencionales á las clavijas, 

según su grueso y su situación.
L as letras y las cifras de que nos servim os nosotros en 

el dia, no difieren en nada de las letras y cifras ordinarias, 

y en esto consiste la perfección de nuestro método de en­

señanza que hace comunes á los ciegos los medios de ins­

trucción empleados pa ra  los que ven.
E stas cifras están montadas ó dispuestas como las letras, 

por un listón transversal (véase la lámina figu ra 1 .a) :  las 

fracciones se fijan de la m isma m an e ra ; pero la parte 

superior del listón está abierta err cuadro (fig u ra  2 .a) ;  para 

recib ir una cifra movible en form a de ángulo por medio del 
cual el num erador y el denom inador sufren las mudanzas 

necesarias. Los hiles que se pueden colocar horizontal o ve r- 

ticalmerite (fig u ra  5 .a) ,  sirven para in dicar las divisiones 

de los'núm eros. Estas cifras están colocadas en una caja ( í i-  

gura 4 .a)  distribuida en once anchos cajetines, al lado de 

los cuales se hallan otros para los num eradores y los deno­

m inadores. E sta caja mas la rg a  que ancha, debe estar colo­

cada sobre un plano inclinado, como la caja de composicion.
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E n  la  fundición que se acaba de hace r, se ha dism inuido: 

la mitad del grueso de las antiguas cifras, porque eran muy 
toscas, pesadas y ocupaban un g ran  espacio en la lám ina. 

L as cifras de fracciones, que liemos creído poder pasar sin- 

ellas, no se han refundido.
L a  lámina pa ra  el calculo (fig u ra  o .a)  no difiere de la- 

lám ina de composicion, sino en que los intervalos t ia n s- 

versales esián cruzados por hilos de hierro que mantienen 

las cifras en relación unas con otras.
L a  misma lám ina se hace geom étrica, cuando se colocan 

clavijas en agujeros que se hallan sobre las barretas y se les 

rodea una hebra de seda, como lo hacia Saunderson.
Sin razón se cree ría  que nosotros sacamos un gran au­

xilio pa ra  la enseñanza de la geom etría de las pequeñas fi­
guras de m adera de que se sirven á  veces los maestros para 

los de vista. Ya he tenido ocasion de explicar por qué no 

adoptamos nosotros estos medios que nos serian mas nocivos 

que ventajosos, pues que m aterializarían el pensamiento de 
los ciegos, que deben tener mentalmente la  idea de las figu­

ras. Tam bién pueden ayudarse con algunos medios de com­

paración: dos puntos separados uno de otro, una cuerda ti­

rante, una bula que ru e d a , les dan la idea de una linea 

recta; una cuerda Hoja les figura una curva, etc.; pero no 
debemos apoyar sobre nociones vagas una teoría que 110 ten­

dría  nada de verdadera. Causa asombro ver seguir á nues­

tros discípulos cursos de óptica con tanto aprovechamiento 
001110 los de vista, y se adm ira igualmente sil sagacidad 

para e xp lica r las leyes de la dioptrica y de la catoptnca. 

Como nosotros 110 queremos gozar de una adm iración de 

la  que 110 m erecem os, debemos decir que lo que hace 

fácil pa ra  ellos la dem ostración de todos los fenómenos 

de la óptica, es que todo lo reducen á líneas. E llo s no p e r­
ciben mas que puntos palpables en donde nosotros vemos 

puntos colorados; el mismo Saunderson, el mas inteligente
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de los ciegos, siendo todo un profesor de « p lic a , no lia  po- 
L j a m i í  llegar a com prender en que cons.sl.an os col.,- 

del prism a, el verdor de las hojas, e le .; no cono.b.u nunca 

el r a jo  visual de otro modo que como »  cuerpo .oh lo que 

locaba al órgano que él no lem a, para 
seocia de los objetos, lo mismo que su basto, h acia  lleg 

á su mano el conocimiento d e ™ , objeto que M n  ■ 

con algunas nociones imperfectas de dureza, 

distancia; el rayo refractado n o c a  m asq u e  el 

bado ó roto: el rayo reOejado-el bastón ™ h“« ^  
mano al choque de una pared: en una p a la b r,, 
nociones de visión se referían al tacto porque el c r io  el ol 

tato y el M sto  consultados, no le habían ensenado nada con 

tanta precisioo. L o , ciegos o .  tienen, ni pueden tener ,dea

nin^m ia (le los colores. .
Si conocen algunos, e s la l  vez menos el col. i , . o p ^  

mente dicho e l  q u e  ellos reconocen, que l a m a :  

ranle- y la m eior prueba de esta aserción o ,  que cuar 

110 pueden acertar bien por el tacto, gusian  el e o ^ & . c o n -  

funden el azul con el negro, por el tacto, no ^ t q u . m a n  

valiéndose del gusto para ju zgar i c »  . c au * o
„ o  son para ellos una m isma cosa, como tío . hacia mee» 

nuestra vista, fácil de ensañarse con lauta f—  . U  
distinción de los colores análogos, no po. • • -
]l0r  su 'tin le , el am arillo y  el verde, por ejemplo les p a r,c e  

d ilicil de establecer, m ientras el rosa subido y e 
claro q „c  nos parecen á nosotros cas. idénticos, son p a ia  

ellos,’ colores mucho mas opuestos que el am arillo ^ e r d e .  

Varios escritores dignos de 1c han anegm ai , . ■
ciegos que reconocían por el tacto el color del pelo de « e r -  

tos anim ales. Nosotros estamos no lejos de negar He- 
d io : pero no comprendemos corno puede hace.se esto.
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CIEGOS C E L E B R E S .

Saunderson.

Nicolás Saunderson nació en 1682  en la provin cia  de 
York; nom brar á este ilustre ciego, es re fe rir su historia co­

mo la ha publicado, há cerca de un siglo, la fama de sus 

tálenlos estraordinarios. Estudió con aprovecham iento las 
hum anidades, y guiado por su propio gusto las matemáticas; 

viéndose obligado, por su escasa fortuna, á d a r lecciones 

públicas. Hablaba á sus discípulos como si fuesen ciegos, y 

obrando de esta m anera debia tener sobre ellos g ran  ven­
taja. E splicó las obras de New ton sobre la luz y los co­
luros.

Habiendo renunciado W isthon su cátedra de profesor de 
matemáticas en la universidad de C a m b rid g e , filé nom­
brado para sucederle Saunderson en 171 1 , v  en esta épo­

ca fué cuando dió á luz sus elementos de á lg eb ra , obra es- 

trao rd inaria y llena do dem ostraciones s in g u la re s , que un 
hombre de vista no hubiera quizá encontrado.

Im aginó una aritm ética palpable, y una plancheta con 
agujeros, en la cu a l, colocando clavijas ó alfileres de d ive r­

sos gruesos, que tenían valores diferentes según el lu g a r que 

ocupaban, hacia con facilidad l;is operaciones m as com pli­

cadas. Creo serán recib id as con gusto las figuras de estas 
tabletas y la descripción que nos ha dado de ellas M r. \Y ¡- 

lliam  Inclilit', el discípulo, amigo y sucesor de Saunderson, 

en la obra que publicó en Dublin en 1747  (Véase la lám ina.)

Su tablita pa ra  ca lcu la r es delgada y lisa  y tiene poco 

mas de un pie cuadrado; está engastada en un pequeño 

m arco cuyos bordes sobresalen de la plancheta y contienen 

un gran número de líneas paralelas de ig u a l núm ero, for­

mando ángulos rectos con las prim eras. L o s bordes de la
18
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plancheta tienen ra n u ra s á la distancia de dos pulgadas una 

de otra, V á cada ran ura pertenecen cinco de las paralelas de 

que acabamos de hablar y cada pulgada cuadrada está di­

vidida en cien cuadros pequeños.
E n cada punto de intersección está pasada la plancheta 

por un pequeño agujerito destinado á recib ir una clavija, 

medio de que se vale para espresar sus núm eros. Em pleaba 

dos géneros de clavijas, ó alfileres, de diferentes tamaños, ó 

al menos sus cabezas eran diferentes, que se distinguían fá­

cilm ente por el tacto; y tenia en dos cajas, siem pre delan­
te de él, una gran cantidad de estas clavijas con la s  puntas 
cortadas. Veamos ahora el uso que hacia de las clavijas y 

la plancheta.
P a ra  este erecto, observaremos desde luego que cada ca­

rá cte r num érico tiene en la tableta su cuadrado particular, 
compuesto de otros cuatro cuadrados contiguos, descri­

tos ya  a rrib a , y que dejan por lo mismo un pequeño inter­

valo entre cada c a ra cte r, v  este es diferente según la mag­

nitud ó situación de una 6 de dos clavijas de que siem pie 

está compuesto, lié  aquí el sistema d eque se valia Saunder- 

son. Una clavija grande en el centro del cuadro que este es 

su único lu g a r, significa un cero, por lo que yo le desigualé 
con este nom bre; y su principal función consiste en conservar 

el orden y la distancia entre los caracteres y las lineas. Este 

cero está siem pre presente, escepto en el solo caso en que 
se trate de m arcar la u n id a d , que está espresada por la sus­

titución de una pequeña clavija en lugar de la  grande que

está en el centro.
S i es menester espresar dos, el cero debe volverse á su 

lugar, y la clavija pequeña colocarse precisam ente en la p a r- 

te°superior. P a ra  espresar (res, debe estar el cero en su pun­

to céntrico, y la  clavija pequeña colocada en el ángulo su­

p e rio r de la derecha. P a ra  espresar cu atro, desciende la 

c lavija pequeña y sigue inmediatamente al cero, y para es­
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p resar cinco, desciende esta cla vija  hasta el ángulo inferior 

de la derecha. P a ra  espresar seis, debe e sla r la  clavija dicha 

bajo del cero, y para espresar siete, el lu g a r que debe ocu­

par es el ángulo inferior de la izquierda. P a ra  espresar 

ocho, sube al nivel d el cero; en fin para espresar nueve, 

ocupa el ángulo superior de la izquierda.

P o r  esta invención pueden conocerse sin trabajo los diez 
c a ra cte re s  num éricos, por el solo medio del tacto. Pero pa­

ra  que el lector se forme una idea m as distinta de estos ca­
racte res, bastará que d irija  su vista sobre la lám ina adjunta.

L as clavijas grandes ó ceros, que están siem pre en los 

centros de los pequeños cuad ros, y generalm ente en iguales 

distancias una de otra, le servían de guias para g u a rd a r su 

linea, pa ra  fijar los lim ites de cada ca ra cte r é im pedir las 
equivocaciones que pud iera tener. Como son suficientes, ó 

bastan, tres paralelas perpendiculares pa ra  un solo ca ra cte r, 

tampoco hay necesidad mas que de otras tres paralelas ho­

rizontales para otra linea, y asi de las dem as, sin peligro de 

confundirlas.
De esta m anera podia tener á la vez en su plancheta 

algunas lineas de caracteres una sobre la otra, y divid ir por 

consiguiente con facilidad un núm ero de otro. P or último, 

fijaba y  quitaba en todas partes sus clavijas con una velo­

cid ad  inconcebible.
L o s modelos de esta aritm ética, reducidos á núm eros vul­

g a re s, consisten en tablas aritm éticas que tenia calculadas 

y guardadas para su propio uso. Pero no podemos adivinar el 

fin que en ellas se proponía: tienen algunas semejanzas con 

la s  tablas de los senos n atu ra le s, de las secantes, y de las 

tangentes, y consisten en cuatro piezas de m adera sólida con 
figura de paralelepípedos rectángulos, de ce rca  de once pul­

gadas de longitud sobre cinco y m edia de latitud, y á veces 

mas de m edia pulgada de grueso. L o s dos lados opuestos de 

cada paralelepípedo están divididos en pequeños cuadros,
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precisam ente como la tableta descrita a rrib a , pero no tienen 

agujeros mas que en los parages necesarios, para asegurar 

en ellos las clavijas. Cada ca ra  contiene nueve tablas peque­

ñas aritm éticas, cada una compuesta de diez núm eros, y ca­

da núm ero de cinco caracteres.
L a  figura núm ero tres es el modelo de una adición, cu­

yos núm eros están representados en el lado derecho; la 

misma plancha se hacia si e ra  m enester geom étrica, y le 

servia  pa ra  dem ostrar las propiedades de las figuras rectilí­

neas. Situaba cada cla vija  ó alfiler en los puntos angulares, 

rodeándolos con una heb ra de seda, y hacia aparentes todas 

las figuras que quería form ar, como se denota en la figura 
núm ero cuatro.

P or medio de la tabla de que nos servim os en el dia pa­

ra  la  instrucción y de las cifras que se han inventado, cal­

culan los ciegos de la m ism a m anera que los hombres de 

vista, y  sin convención alguna arb itraria.
Saunderson tenia el tacto tan perfeccionado por el con­

tinuo hábito, que pasando sus manos por una porcion de 

m onedas distinguía las verdaderas de las falsas. L a  menor 

vicisitud  de la  atmósfera era sensible pa ra  él; asi es que asis­

tiendo un d ia  á las observaciones astronóm icas, notó, por la 
alteración de los rayos del sol en su ca ra , cuando pasaba una 

nube entre el disco de aquel astro y él, circunstancia tanto 

mas extrao rd inaria  cuanto que no solamente estaba privado 

de la  vista, sino que ca re cía  también de los mismos ojos.

Ultimam ente, tenia algunas cualidades buenas, pero sus 

costumbres no correspondían á sus talentos. Se le lacha de 
algunos estravíos vergonzosos que nunca están bien vistos en 

un hombre de grandes talentos. M urió en Cam bridge en 

1739  de edad de cincuenta y seis años.
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ISID O RO

ó

E l  sord o-m ud o.

En el liem po en que el duque de A lba llenaba la B é lgica 
de terror y ensayaba im poner su yugo de hie rro  á tan h e r ­
mosas p rovin cias, la heredera d é lo s  condes d eS te e nvord e, 
el vastago ún ico de una fa m ilia  ilu stre , se prom etió por e s­
posa por su tutor el m arqués de los A reos, pariente del go­
bernador de los Países bajos. La jo ven  Celestina de S ie e n - 
vorde fué con d ucid a al a lta r sin  haber visto al que se le des­
tinaba, y  hasta despues de haber pronunciado el fatal s í, no 
conoció que su suerte se habia unid o á un sordo-m udo. 
Educada desde su tierna in fancia  en un austero convento 
del que era Abadesa su  tia ; acostum brada á replegar su 
voluntad á la de las dem ás y á pasar su vida en un e je rc ic io  
continuo de abnegación y  de hum ild ad, C elestina no se so r­
prendió de sem ejante un ión , sin  embargo que no dejaba 
de estrañar, no se la hubiera antes consultado sobre un 
hecho tan im portante. Un el prim er momento de un ión  no 
pudo hacerse supe rio r á su tim idez y  protestar contra e s­
te him eneo: despues cuando tuvo e spe rien cia  d el mundo y 
v ió  cómo se habia abusado de su ignorancia v  de su ju v e n ­
tud, su generosidad natural le im pid ió  re c rim in a r sobre lo 
pasado; dem asiado arrogante para d ejar tra s lu c ir  sus s e n ­
tim ientos, encerró en el fondo de su corazon su dolor y  sus 
quejas.

Isido ro, m arqués de los A rcos, sordo-m udo de n a ci­
m iento, descendiente de una fam ilia ilu stre , poseía ese es- 
te n o r agradable de que están dolados por lo reg u lar los sor­
d o-m ud os. Su estatura regular, pero bien form ado: cabellos 
negros poblaban su cabeza; su frente elevada, su n ariz  á la 
rom ana, sus ojos negros y penetrantes, su m irada v iva  a u n ­
que m elan cólica, parecían haber servido de modelo á alguna 
preciosa estatua de la antigüedad. Educado con el m ayor es­
mero por un tío que le había dejado por heredero de su 
p in güe fortuna, no podia dispensarse de ciertos goces que 
para él se habían hecho ya una necesidad. A yudado por la 
autoridad del D uque de A lba, su padie, habia llegado, por
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x i o  .
-d ^ h an  eventos de c e n s u ra , áapoderarse de 

ca m in o s  q u e  no esta . ,ip Celestina.
los bienes y d e 'a p e rs c -n a c l - h  c o n cie n cia  de

En el p rin c ip io  de su union, \ n aln ra lm e n lc a f , . c -  

sus deberes, como por un ^  ^  s() m arijio ; pcroacos-
tuoso, procuró co n cilla  * vii)oareS) is ,doro resistió a
tum brado á las se d u c ci^  - -  ^  »  d n lju ra  p ro cu,.ai,a su
todos los m edios con q ^  ^  ^  (ma d oi(lail; p e ro  su talle 
esposa ca utiva rle. C t  - co nstanlem enle bajos por
esbelto y ^ ' ' “ £ *  " , . ¡ 0 0 ,  el sonido de su voz 
el hábito del re^ ' ™  ’ nfrccinn un encanto irre sistib le  pa­
tán dulcey p e n e l ia n U T otreci „ e| ical por el c a n -
„  e l  q u e  h u b i e r a  * •  “

dor de sus facciones > P <;e|eslin a  tenia u n a in stru c- 
Para el tiem po en . ’  r in  reSonar con m ucha «ra­

ción d istin g uid a : sus dedos (, n ,os (lias festivos

c ia  las cuerdas í e  811 J ' J  y ¿ ¡ a »  del Señor, se decía 
cantaba en su c o n v e n io l1. ■ c la rsc co n  la  suya, se ­
que la voz de los angele?’ ‘ ¡(1 canl0 Gregoriano. P e ro

gun la  esPrcf inn..yv0" nnUe cn ólro h o m b re  hubieran ase g u ra- 
todos estos atractivos que er ¡ á ls id o ro . E l alm a de

l 0 5 e ? p » r a Su h ; b H . e ¡ e n r ^ ^ ; n d e ^ ; ;

lo q u e  la riqueza pued*  P = -< 9* * ^ f n le  ,  , 
soberbio carruage o c n venales venían a d .s-
m as con currid os Mas, c en b l le ^ s  A n;as_
putarsc las m iradas del rico  y l  ^  ¿ ,ft , r is le  Celestina,
trado por todos os v ic ie . ,  sus lrislPS y pe ne tran -

que o lv ld a d a J  de8p on‘i r ‘ ¿a  consuelo m asq u e  en la ora­
tes pesares, \  no e n co n lr' , , su Ura qUe un ía  a los
c io n , la  lectura y los a , 1 i,,raba el momento
sonidos de su voz d u lce  y adm *  ^  ^  y

e,, que la f« r lu n a ' ^ 1(¿  ^ U l i e r S d  habia dado ya el grito 
todos los de su pai ■ : sc (lpjaba sentir por todas par-
de a l a r m a ,  y la ín s u n e c c i J ^ ^ ^ 1 0  en las
tes. S us partidarios fue.on ^  ,le los A rcos
p ro v in cia s  distantes de la cap conducta poco
se habia h e ch o  m uchos enem igos poi
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reservada, y aunque hubiese quedado siem pre eslraño á la 
política, se hacia sospechoso como pariente del opresor de 
los Paises Bajos: sus bienes fueron saqueados y debió á la 
presencia de ánim o y valor de Celestina, escapar del encono 
de la m ultitud, embarcándose para España.

De todos sus bienes d isipados, le quedaba un feudo y  un 
ruinoso castillo, cerca de. la Ciudad de los A rcos, situada en 
la provin cia  de A n d alu cía , no teniendo otro recurso que 
retirarse á él con su m uger, que no le abandonó, y  en el 
q u e  hallaron un asilo  contra la m iseria y la desgracia. En 
esta m ansión, entre los apacibles labradores, creyó Celesti­
na halla r el reposo y ve r ren acer la calm a despues de tantos 
dias tan borrascosos; pero Isido ro no habia podido arrancar 
de su pensamiento las cstcrioridades m agníficas, los m u e ­
b les suntuosos y  el lujo encantador. En vano quiso C ele s­
tina vo lverle  á una vida arreglada, en vano le que ría  in c li­
nar á que siguiese la educación que habia recibido y que­
ría  interesarle en buscar en los lib ro s algún consuelo á sus 
disgustos; en vano olvidando lo pasado y  abriéndole sus bra­
zos, quería ganar su corazón; nada podia d u lc ifica r su hu­
m or indóm ito. Buscaba im presiones fuertes y  entre estas la 
caza vino á ser la ocupacion de su vid a , entregándose ente­
ra mente á esta nueva d ive rsió n . En estos momentos de pla­
ce r, sus gestos espresívos, sus m iradas som brías y desespera­
das dejaban entreven- que él se c re ía  el mas desgraciado 
de los hom bres. Se quejaba por escrito de su estado que le 
alejaba de la sociedad, y el desgraciado no pensaba m asque 
en los bienes que había perdido, no veía los que le quedaban.

No lejos del Castillo se eslendia una inmensa selva ha­
bitada por algunos leñadores, y e n  ella habia fijado también 
su residencia un santo lie im ita ño á quien se apellidaba el 
oráculo  del bosque. De todas partes venían á consultarle, v 
su reputación de sabiduría y santidad, se estendia mas allá 
de la p ro vin cia. Un d ia e n  que se dejó lle va r de la in c lin a ­
ció n  á la caza v  que se internó en el bosque, percib ió la ca­
baña del herm ilaño cuyo renom bre ya conocía, resolvió ir  á 
v e rle , esperando halla r en él algún rem edio á sus in q u ie ­
tudes y  disgustos. Encontró al anciano sentado en un banco 
de piedra <i la puerta de la herm ita v  en la actitud de una 
profunda m editación: se adelantó hacia él con el designio 
de lla m arle  la atención y  el herm ilaño, volviéndose a l su i-
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do, Isid o ro  quedó^ sorprendido al observar que el viejo era 
ciego. Ll hcrm itañ o le hablaba v no podía entenderle- ne 
ro se adelantó hacía  él y lom ándole la mano s r  |a llevó con 
prontitud hacia la boca y  oreja para h acerle  com prender 
q u e  no le entendía. 1

E l viejo  calló  y  llevó á su vez la mano del m arqués á 
sus ojos y quiso d e c ir le  que era im posible entenderse; s o r­
prendido Isido ro vio nacer en su alma una emoción repen­
tina que le d ecía  que el venerable anciano era mas desgra­
ciado. Le estrecho entre sus brazos, como si hubiese e n co n ­
trado un amigo ausente por m ucho tiem po: m ovido hasta el 
fondo d el corazon por el atractivo de una in v e n cib le  e m p a ­
tia, dejo co rre r por prim era vez las lágrim as de sus me i -  
lla s. L l ciego se apercib ió  de su em ocion, v  por una panío- 
m una espresiva le hizo entender sus sentim ientos: Isidoro 
pudo notar que en la benevolencia ve n  la bondad une ofre­
c ía  su rostro no se mezclaba ninguna señal de su tristeza ni 
de m elancolía. Después de algunos instantes de este e n ­
cuentro, se volvió a su casa y contó á Celestina e st. a v e n tu ­
ra, la que se ofreció ser su guia para volverle á ver ó in te r­
pretar al oráculo del bosque algunas cuestiones que I s i ­
doro desearía d irig ir  al v ie jo . Al cabo de algunos días atrave-

m,r,° lne i 05'1" 0, y Ce,c8.li1na 1,0 ,l " (uil> cienos sorprendida 
que lo había sido su m arido á la vista del herm ílaf.o, no 
pudiendo d ejar de m anifestar el grandísim o interés que I ,  
in sp ira b a . Ll d u lce  acento de Celestina prevenía en su fa­
vor: existe una relación íntim a y casi infalible entre la manera  
de expresarse y la  de s e n tir; el solitario en la , diversas mo­
dulacion es de esta voz tan sorprendente, untó la deseracia de 
su situa ció n , y  leyó en ol fondo de su corazon sus d i-u M o s  
y  constancia. í5 ' ‘

Para satisfacer á Isido ro, Celestina después de haber ob­
tenido a autorización del herm itaño, le prcpnntó si la des- 
g ia c ia  de su ceguera le había conducido á esta soledad «Yo 
no soy desgraciado, d ijo  el c¡ego. yo no m e (piejo de |„s  
hom bres; nada de la hum anidad me es est,año, v jam ás he 
dejado de vo lver m is pasos á aquellos que reclam aban m i 
asistencia.» ¿Que m otivo os ha conducido aqui? le p ,re u n ió  
t-elestina. 1.a perdida de un amigo que v iv ía  en la ciudad 
inm ediata, respondió el ciego. H ijo  de un pobre labrador, 
fu. herm ano de leche del hijo  de un G e n til-h o m b re  v e c in o ’
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Anselm o era su nom bre; desde nuestra infancia nos unía 
una estrecha am istad. A él es á quien debo lodo lo que soy. 
. e d ch o m isp e n sa m icn to sy e l desarrollo de mi in te lig e ncia , 
hra  el m enor de los herm anos y  no podia esperar ninguna 
fortuna. A fin de no separarse nunca de m í, su amistad le 
inspiro un designio heroico; por el crédito de su fam ilia 
fue recibido entre los religiosos de un convento del orden 
del C iste rco n  la condición de que yo no le dejaría. A llí he 
pasado yo 50  anos con é l, sin que jam ás su adhesión se en­
tibiase un momento y sin que nuestra amistad recibiese 
el m enor detrim ento: todos los tesoros de la antigua sabidu­
ría me los reveló cuidadosam ente; y habiendo recib id o A n ­
selm o el cargo de B ibliotecario á causa de su vasta e ru d i­
ción , pasábamos lodos los instantes instruyéndonos con los 
sabios y filósofos antiguos. Le debo todos los días fe licc sq u c  
be tenido en mi vid a ; es el que á todas horas me ha p re ­
servado de laníos peligros, es el que lia velado constante­
mente sobre m í, como una madre' vela sobre su hijo  ún ico; 
todos m is placeres se han desvanecido con é l; ¡A nselm o! 
continúo el vie jo , levantando sus ojos al c ie lo , oh! herm ano 
m ió, que tu alma repose en paz!

M ie ntra s duro esta relació n, Celestina, con m ovid a, no 
podia o cu lta r su enternecim iento, tsidoio creyendo que el 
vie jo  se quejaba de las desgracias que habia skifi ¡do, se de­
cía : él lia sufrido como y o ;'p e ro  la piadosa resignación y la 
tranquilidad mareadas en la cara del viejo, le ponían en d u ­
da. Cuando se inform ó de Celestina de lo que el solitario le 
habia d icho, se le conoció descontento bacía él, se m archó 
disgustado y con ánim o de no volver á la berm ita. «c Es esto 
el hombre que q uiere pasar pnr sabio? Si yo no viese, seria 
peor que un anim al de los que pastan en el bosque.» De 
este modo raciocinaba poique no percibía los objetos mas 
que por la vista; no podia com prender que el oído, de c u ­
ya e xce le n cia  no tenia idea, podia s u p lir  á sus ojos. La h is­
toria del piadoso herm ilaño habia hecho tan grande im pre­
sión f i i  el alma sensible de Celestina, que en adelante sus 
paseos solitarios se d irig ían  con frecuencia á la m ansión del 
ciego, m ientras que Isidoro detestaba aquel parage.

_ E "  las conversaciones que Celestina tuvo con el h e rm i- 
tano, la dijo que el deseo de m editaren reposo sobre la na­
turaleza y la sab id uría  eterna, le habían d ecid id o á escojer
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la  soledad, obteniendo el perm iso de los superiores de la o r­
den para habitar en el bosque, y que los religiosos sus a n ­
tiguos com pañeros tenían cuidado de él.

H allando en Celestina un e sp íritu  susceptible de com ­
p ren derle, el viejo  la esplicó la doctrina de los sabios y f i­
losofía sublim e de los oráculos de la antigüedad. D ecía como 
Platón habia hallado el prim ero las verdaderas bases de la 
m oral, enseñando la unidad de Dios, la inm ortalidad del a l­
m a, las p e n a sy las recom pensas en otra vid a ; le ensoñó esta 
sú p lica  de un antiguo poela griego: «Dadnos lo que nos es 
bueno, aunque no lo pidam os y rehusadnos lo que es malo, 
aunque os lo pidamos» y cuando Celestina sorprendida de 
la elevación de los pensam ientos de este vie jo , le preguntó 
cómo privado de la vista habia podido rem ontarse al origen 
de tantas cosas, sin  que los objetos terrestres le llevasen a 
la contem plación de las cosas d iv in a s.— Kl lib ro  do la natu­
raleza, le d ecía , está formado para vos! qué son para un c ie ­
go, las m aravillas d é la  creación! el espectáculo del u n iv e r­
so! A h ! no puedo yo como vos gozar del beneficio de mi 
Creador! S í; el Ser de los seres se revela á m í en los rayos 
benéficos del sol, cuyos fuegos vienen á reanim ar m is hela­
das m ejilla s, y que penetran hasta mi corazon a través de 
m i pupila m uerta; su soplo está en el aliento del céfiro que 
se goza bajo la som bra, y en la brisa ligera que atem pera el 
ca lo r abrasador del c ie lo .

L a  rosa que exhala sus d ulces perfum es, el canto de los 
pájaros que habitan en los som bríos bosques; todo me ha­
bla de la  eterna sab id uría. Cuando por la tarde me siento 
delante de mi cabaña, picn.-o en la grandeza de Dios, me 
parece o ir ía  arm onía (le lo s  cuerpos celestes de que noson- 
tretienc A n a xa g o ra sy estos globos de fuego que tantas T e ­
ces me ha descrito m i amigo Anselm o, pareciendo decir 
rodando en el espacio: hay un Dios. S i esta os la mano pode­
rosa que estendió los lím ite s de la bóveda celeste, este es 
el que fecunda la tierra y que prescribe los lím ite s á la m ar. 
Este e se l que reviste al tierno cordei ¡lio  de un espeso v e ­
llón, el que inspira  el melodioso cántico del ruiseñ o r; el que 
hace cre c e r los lir io s  del v a lle ; el que hadado á lo s h u m il-  
dcs la sab id uría, y el pensamiento al pobre ciego.» Otra» 
veces sus entretenim ientos giran sobre la inm ortalidad del
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lugares de los alrededores, los de v is la  clara vienen á cen- 
sultar á  un pobre ciego sobre susintereses y  sobre el bien de 
su alma. Sé que hay en el hombre alguna cosa superior á la 
m ateria, esle es un rayo de la D ivin id a d  que despues de ha­
ber recorrido la peregrinación de la v id a , debe remontarse al 
origen de los seres. Durante estas conversaciones, venían 
algunas veces recuerdos q ue hiriend o el corazon de C elesti­
na, renovaban sus dolores. N unca el herm itaño trató de ave­
rig u a r su h istoria, sin duda la a divinab a; asi es que jam ás 
p ronunció  el nom bre de Isido ro; pero cuando hablaban de 
las verdades sublim es que la naturaleza lia grabado en 
nuestros corazones, el viejo  repetía según el profeta:» E l in­
sensato ha d ich o  en su corazon no hay D ios. «El insensato, 
anadia Celestina, y se ap ercib ía  involuntariam ente de que 
ninguna idea religiosa hallaba acceso en su esposo. Cuando 
el herm itaño hablaba de la paz del alma añadía: »EI hom­
bre de co n cie ncia  tran quila, no tem iendo las m iradas de 
los hom bres v iv e  en paz consigo m ism o.»

I I m alvado aborrece á los hom bres que le desprecian, 
y sin embargo, no pueden pasarse sin é l;  la soledad, la in ­
quietud, le hacen h u ir  de sí m ism o, y el rem ordim iento le 
sigue.» El pensam iento de Celestina se d irig ía  hacía  el des­
graciado Isid o ro . La d icha ó felicid ad  habita en nuestro c o ­
razón, d e cía  el viejo, la llevam os con nosotros m ismos en el 
m undo y en los bosques; el contento de sí mismo es la ú n i­
ca felicidad que el hom bre puede procurarse en todas las 
situaciones de la v id a , solo lo que á las puertas de la m ue r­
te, no le causa ni disgustos ni rem ordim ientos, y que va 
todo entero con é l.»  T ie n e  razón, se d ecía  á sí m ism a C e ­
lestina, el ciego no tiene nada: pero la sabiduría es un teso­
ro. Isido ro sin  embargo se entregaba mas que nunca á  su 
som brío hum or; la presencia de C elestina parecía fastidiar­
le y  mas de una vez se le vió m ed ir con la vista un pre­
c ip ic io , pareciendo sondear una vasta profundidad.

Celestina tem iendo por su vi daleacom pañaba continua­
m ente y no hallaba consuelo mas que en la com pañía del 
oráculo del bosque; las d ulces palabras del santo h e rm i­
taño poseían el don de suspender sus m ales y d u lc ifica r sus 
dolores, conocía que á  su lado su alma se elevaba sobre la 
hum anidad.

«La provid en cia  me ha conducido h a cia  estos lugares,
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1c d ccia  , la amistad de un viejo  es un presente del cielo.»
Estos cortos momentos de calm a eran seguidos de es­

pantosos tormentos. A l vo lver una tarde hácia  el v ie jo  cas­
t illo , pensando en los d iscursos del v ie jo , y sum ergida en 
profundos y tristes recuerdos, no se apercib ía  del desorden 
d e la naturaleza con los truenos y  relám pagos espantosos 
rem plazando la mas espantosa obscuridad á los ú ltim o s cre- 
púcu los d el dia. Despues de algunos momentos, comenzó 
un aguacero que inundó lodos los alrededores.

Celestina aceleró su m archa: la tempestad era tan hor­
rorosa <|ne parecia que se iba abrasar el c ie lo  y la tierra. 
Fatigada la pobre C elestin a, cae al pie de una v ie ja  encina, 
estiende m aquinalm ente los brazos, queriendo reconocer 
donde se halla, pero qué horror! qué terror! Toca su mano 
ttn objeto lív id o  y  frío : una idea espantosa se apodera de su 
alm a, piensa que en el bosque se ha com etido un asesinato 
y sin  re fle x io n a re n  el peligro que co rria, dá un fuerte grito: 
en este instante se ilu m in a  lodo con un espantoso relám pa­
go y con su claridad reconoce á Isido ro que á sus pies eslá 
nadando en su sangre y  cae sobre el cadáver de su esposo. 
¿Qué p o rve n ir la espera en este caso? ¿Eslá condenada á 
p erecer de una m anera tan terrib le  despues de un vida tan 
agitada? No; el c ic lo  la envia  un salvad or; este es el o rá ­
culo  de la floresta!

A poco tiem po de haberse separado C elestina, el viejo 
-oyó el ruid o precursor de la tempestad y calculó  p o rc l cono­
cim iento que tenia del terreno, que aun no podia eslar muy 
distante ni haber salido la in fe liz  de los lím ite s del bosque; 
aum en tánd osela  llu v ia , determ inó ir  al socorro de C e le s ti­
na, cuando de repente oyó un grito espantoso y  en el m o­
m ento corrió  h á cia  aquel si lio; mas obstáculos insuperables 
siguieron in terrum piend o su m archa, obligándole á esperar 
q ue la tempestad calmase un poco, y dando una fuerle 
voz para que vin ie se n  lodos los leñadores que habitaban en 
el recinto: se acercan en efecto, y el herm ilaño les csp lica  
sus tem ores; se separan, recorren lodos los punios y  m uy 
luego e ncuentran al desgraciado Isidoro ya  sin v id a : una ar- 
i n i  de fuego tenia á su lado, sus dedos ennegrecidos por la 
pólvora deponían contra el desgraciado sordo-m udo. In m e ­
diata estaba tam bién la desgraciada Celestina, casi tan in a ­
nimada como su esposo. E l herm ilaño cu id ó  de que in m e-
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diaU m ente la transportasen al Castillo de A rcos, m ientras 
que e lca d a ve r de Isidoro se conducía al convento que c o n ­
finaba con el bosque.

Tres dias y tres noches pasó C elestina tendida en una 
cam a, entregada al dolor, vacilando entre la v id a y  la 
m uerte; el ciego la visitó y contando con las fuerzas de la 
naturaleza, su ju ven tud  v la bondad de su temperamento, tu ­
vo la satisfacción de verla renacer. Entonces sin detenerse 
se ocupó de un objeto im portante.

V ue lta  en s í Celestina, ni habló de Isido ro, ni de !a 
aventura de la floresta, y las personas que la rodeaban no se 
atrevían á com un icarla  sus pensam ientos; 110 era la in d ife ­
ren cia  sobre la suerte de su esposo la que le hacia guardar 
s ile n cio , sino un sueño, una visión que había tenido durante 
su enfermedad era lo que ocupaba s il entendim iento. Sea 
que antiguas n oticias sobre los su ic id io s  hubiesen hecho 
nacer estos pensam ientos, sea que las conversaciones que 
se tenían acerca de olla hubiesen hecho una fuerte im p re ­
sión sobre su entendim iento, vió ó creyó ver, que estaba 
transportada al cem enterio del convento inm ediato y allí 
tendido y sin  sepultura la decía Isidoro: «P edid  p o r m i a l­
m a.»  T an  luego com o pudo levantarse, resolvió ir  á v e rif i­
car sus presentim ientos. Una larde d espuesde haberse re ­
cogido todo el m undo, se escapó por una puerta secreta, y 
su exaltación prestándole una fuerza nueva, se encam inó 
con la m ayor rapidez hacia  el convento.

Una ley afrentosa condenaba á los acubados de haber 
atentado contra su vi !a á privarlos de sep u ltu ra, é Isidoro 
hub iera tenido que someterse á esta le y, sí el ciego no 
hubiese im plorado la in flu e n cia  de sus amigos para que en 
razón a su enfermedad usasen con él de in d u lg en cia ; pero 
para su definitiva  resolución tenia que pasar tiempo y e n ­
tretanto el cuerpo de Isidoro perm anecía en el cem enterio 
del convento. Eran las diez de la noche: todo estaba en s i­
le ncio ; Celestina m archa con viveza, salla los fosos, y  no se 
detiene hasta llegar delante del cadaver de Isidoro. C eles­
tina colocada en el sitio en que se habia visto en sueño, d i­
ce : «Oh, tú, que has desconocido mi afectodurante tu vida, 
no creas que soy indiferente á tu m uerte: sobre estas tu m ­
bas y en presencia de Dios vivo , ju ro  honrar tu m em oria y 
no abandonarte á los que quieren tu deshonra. No, tu cuerpo
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no quedará á la in tem perie  como el del asesino y  el (leí v il;  
no será presa, ni <lc los perros, ni de los b uitres; tu nofuistc
mas que desgraciado.» , . . .  , i

• R ecibe m is plegarias desde e lsc n o d e  la eternidad.» A 
co n c lu ir  estas palabras, siente C elestina «na especie de sa­
tisfacción en su corazon, y irpentm am en t  ve ..partcei 
cuatro hom bres que colocan el cuerpo de Isidoro en una do­
ble  caja de plomo y de madera: quiere oponerse pero un
anciano seadelanta h ácia  e lla   Este es el herm ilaño de
la  floresta que d cc ia : «llevad  los restos de vuestro esposo 
e l conde L u is  de Z úñ iga da la vela para los 1 aises Uajos en 
la noche próxim a, no perdáis un momento, manana quiza 
seria ya tarde.» Celestina sigue osle consejo, aunque v c i-  

• tiendo m uchas lágrim as por tener que d ejar a tan buen v ic ­
io; algunos m eses despues, ya estaba e n l i i u . i . . ,  
'gobernador con acuerdo de algunos religiosos lem a prepara­
da una sepu ltura debida á la amistad de herm ilaño d d  
bosque. P o r uno d eaquello s m isterios de la l  rovidencia, Ce 
le stina  llega á tiempo de visitar á su antiguo tutor que es­
taba á los bordes d é la  m uerte; rodeada su carna de á v i­
dos colaterales que la esperanza de heredarle lema tan ¡.olí 
r ilo s , aun llegó a tiempo de que pudiese o ír su h is lo iia , el 
nom bre de C elestin a le  hizo volver en s i;  al momento envío
á buscar un escribano y en presencia de todos los asisten­
tes, h izor.n  le slain e nlo  por el cual instituyo por su legalana
u n ive rsa l áC e le stina de Steenvorde.vi;rsfti dUMoviuu  .......

Desde este dia se vi.» dueña de una fortuna inm ensa con 
la que hub iera podido v iv ir  en el mundo de una 
conform e á su rango; pero había aprendido d d v i i j o d c l  
bosque que los goces de osle mundo son cortos y engañosos, 
v  queriendo dedicarse únicam ente a la oración y con em­
u la ció n , se d irijió  á B ru ja s donde fundo un e o n ve n lo . M ien­
tras se edificaba, reco rrió  la ciudad en que bahía sido tan 
d esgraciada; quiso ver el palacio donde había vi vid o, pero 
no e xistía  ya; un monton de ruin as remplazaba la mansión 
del lu jo  y de la opu len cia . Se le adquirió de nuevo y en este 
mismo sitio fundó un m onasterio consagrado a Dios con el 
nom bre de religiosas de la orden cistereiensc. L1 cuerpo de 
Isido ro le hizo colo car en una bóveda en el centro del c la u s ­
tro y sobre una piedra sepulcral hizo grabar una tigura que 
representaba el s ile n cio , teniendo un dedo puesto en la bo­
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ca , tanto para designar el eslaclo en que v iv ió  el m arqués, 
como para in sin uar que era necesario envolver en el s ile n ­
cio  sus desgracias y triste fin. Celestina despues de ¡íaber 
vivid o  en los santos e je rc ic io s  de sus santos deberes, m urió 
á la edad de treinta años en el convento que ella  m ism a b a - 
bia fundado y  que llam ó Valle del cielo.

287
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I.a estancia on Londres de nuestro amigo el S r. I) .  Ramón de la 
Sagra, será ú tilísim a , 110 solo para estudiar la e x p o s ic ió n  u n iv e r s a l  é. 
inform ar al gobierno, que es el objeto p rincip a l de la comisión confiada 
á dicho señor, sino también para los progresos de la enseñanza de los 
sordo-m udos y de los ciegos que es el objeto de nuestras tareas. Por 
medio del S r. de la Sagra, esperamos m uy pronto ofrecer á nuestros 
lectores una noticia detallada de cuanto relativo ¡i m udos y ciegos se 
presente en la cuposicion. como lo m as útil y perfecto, y ya tenemos ¡í la 
vista algunas m uestrecitas y alfabetos que el Sr. de la Sagra nos ha 
enviado de los que publica la Sociedad inglesa para la enseñanza de los 
ciegos. Nos ha prometido v is ita r los establecimientos y proporcionar 
cuantas noticias crea puedan convenirnos, y solo nosotros sabemos 
cuánto esta promesa vale atendida la laboriosidad del S r. de la Sagra. 
Esta le lia merecido ya en Londres las mas honoríficas distinciones y 
ahora recientemente el P rincipe Alberto le ha concedido una m edalla de 
oro por sus publicaciones acerca de la isla  de Cuba.

San Gerónimo nos ha dejado la historia de D id im o  de A le ja n d r ía ,  
su  maestro, de quien habla con respeto: y dice que no obstante haber 
perdido la vista á la edad de cinco años, fioieció este ilu stre  ciego cn el 
siglo cuarto, dejando ú Rufino, P alladio  é Isid o ro , célebres discípulos 
suyos.

Que ad quirió  vastos conocimientos haciéndose leer los autores sa­
grados y profanos; que era uno de los matemáticos m as hábiles de su 
tiempo y que se dedicó especialm enteá la teología, á la que. tenia un 
gusto p articula r, y que desempeñó la famosa cátedra de la escuela de 
A le ja n dría . Compuso m uchas y excelentes obras, entre las cuales ma­
rcee p a rticular atención el tratado de S a n c l i -E s p ir i lu s ,  traducido en 
latín  p o r San Gerónimo.

Por ú ltim o, Didimo era tan piadoso como sabio, y sin embargo, co­
mo se adhirió á los sentimientos de Orígenes, cuyas obras comentó, sé le 
condenó despues de su  muerte en el concilio  de l.etran.

San Atanasio y San Antonio hacían el mayor aprccio de él. U n dia 
confesó á este últim o la pena que sentía en ser ciego, y el santo le res­
pondió desde su soledad-. «Yo me asombro de que un hombre tan 
«juicioso como vos eche menos una cosa, que es tan com ún á los a n i- 
Htnales mas despreciables como á los hombres, y que no se regocije 
«en poseer una que no se encuentra m as que en los Santos y en las
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’ám-f P n M  r0r la tq,‘e " osotros vcm " S  a l m ism o D ios y  que nos in fla - »m a en el luego de una ciencia tan lum inosa... S ^
U ld l">u m urió en el año 398, da edad de 83 años, 

'ru^os^cuando^m e^uó  presentada ^ s u C d ^ ? ^  T  " " "

cia deiale-i .i d i  > c a ,oa <>* J e  m ateria b lanqu izca , de una consisten- 
a a c ja le a  o dt  goma m uy em papada de agua: después de la s a li. li iIp

 « s
que ü a l. la r cn ferm i,a  0 Í“  SÍCm<’re lü P « o

s i e . S c ^ ^ ^ i I ^ l ^ i r r aSdC  -  " - M .  eua. sigue

p u e b lo ln eedS-l de, í i,Ci Cn’!,rC dC ,,8 : ° '  v ino  •' consu ltarm e una m uger del p u cu io ü L  edad de treinta y  ocho a cuarenta y cinco años Heconoci iln<¡

c u n s U lH Ía 'V n cS |TsCÍ!l ,b ia ,' ! l | ' ' ' i  " " ' I ' " " »  c sü ih a " en ella osificadas, eir- 
Sonda a, n e rn , ?rU «  ?  aJ s o lu l,m ? " ,c  '"sensib les  al contacto d é la  
asistentes i ' ,  , "  P crc ,b 'r  «n  ru ido perceptible p á ra lo s

F n Ü  |,erS0" a som<,l' d‘‘ •' l.i experiencia.
J ¡ B ¿  e e m l t 1! 11”  j " ?  V " a ,lerm ana <Jue oia tam bién m uy 
de veinte añ’ s * e8UBd?  ," ,bia sor,la -v < '»  edaíl
que los bordes d!> 11 á l  . °¡ ,c rac " ,n P » r. * i " 'p  e    suponiendo

é ' l  c rnnl Cr 'u ra  no pudrían adherirse, ignoro si m i pro-
:  1 '  -  *  P “ “  " "  ^  P - 'l i Jo  v o lve rá  ver á esta m uger,
causaban ri,.b,rPH ,? " I " ' r a n ","  ,n"  fin"  <l“ c '«"«os los ru idos la
d ism inu ido v n n ®  Va z?.‘ Se puede creer que esta v iva  sensibilidad ha
la abertura V o  S^vuelTÓ  iT e rra ^ se  «“  '-uen estado, si

rc l,'a tu y b iogralia be-'

e sc r ib a  v l e i í n » ^ , . ^ ,  Mc‘ n h e im '  1 " C|10 cipS »  i  I» edad de siete años,- escriDia } eia peí led am en te  con caracteres que inventó el m ism o sii

b o -n u ,f l e t °  Era l' XC" " 'n,C í  compuso ,!,apás l  ’glo-
tab la a r ¡lm I[ic \ 'a,n ,Pd r r  * "  ° S ' '  ^ .B e p B r .n . ;  inventó lan,b ien unaa n im t iic a  que difiere en poco de la de Saunderson.
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Entre los signos naturales délos indios y salvages de Amé­
rica y los de los sordo-mudos hay una sorprendente analogía. 
Para probarlo .y para que esta obra ofrezca una muestra de 
todas las clases de signos que se conocen, insertaremos á con­
tinuación algunos de los que lian sido observados en los indios, 
según comunicaciones dirigidas al presidente de la Sociedad 
Americana de Filadeliia.

M anco. Con el revés de los dedos de la mano derecha, frotad 
suavemente la parle de la mano izquierda que corresponde á 
la articulación de los huesos del pulgar y del índice.

lluevo. La mano derecha levantada, los dedos y el pulgar es- 
tendidos y aproximados los unos á los otros, como para tener 

allí un huevo.
Piedra. Con la mano derecha cerrada, dad muchas veces pe­

queños golpes en la izquierda.

Lo mismo. Semejante. Igual. Colocad los dos índices paralelamen­
te el uno con el otro, y llevadlos un poco adelante.

Agua. Dad á la mano la forma de una copa: elevadla hacia la 
boca, un poco por encima, sin locarla.

Lluvia. Comenzad por el signo del agua, en seguida levantad 
la mano á la altura de la frente, estended los dedos adelante, y 
dadles un pequeño movimiento, como para representar la caí­

da del agua.
Nieve. Comenzad por el signo de la lluvia, en seguida el del frió , 

y finalizad por el de blanco.

Hielo. Comenzad por el signo del agua, en seguida el del frió , 
despues el de la tierra, y en fin el de la piedra, con el signo 

de sim ilitud.
Granizo. Comenzad por el signo del agua, en seguida el del 

frió , despues el de piedra, de semejante, despues el signo de 
blanco, y finalizad por el signo de huevo. Todos estos signos 
combinados dan la idea de granizo.

Escarcha. E l signo de agua, en seguida el de la noche ó de la 
obscuridad, despues el de frió , después blanco, y en fin do 

tierra.
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Nublado. E l signo del agua; elevad en seguida las dos marros ú 
la altura de la frente, y dándolas una inclinación, cruzadlas 
suavemente.

Fuego. Las dos manos medio cerradas colocadas delante del pe­
cho, se locan ó despues la una de la otra, dadlas un movimien­
to un poco vivo con los dedos estendidos y las manos un poco 
separadas al misino tiempo, como para imitar la llama.

Traed , buscad ó dadme. La mano medio cerrada, el pulgar 
apoyado sobre el índice, ¡levándose un poco á derecha ó á iz ­
quierda, y dirigiéndose por un ligero sacudimiento, al lado 
opuesto, como si se pusiese alguna cosa en esta dirección. Por 
consiguiente, si el signo del agua precede á este, quiere decir 
dadme agua.

Tierra . Las dos manos abiertas y estendidas, llevadas liorizon- 
talmente al lado la una de la otra, delante de las rodillas: vuel­
tas enseguida al lado opuesto, y elevadas por un movimiento 
circular, basta delante de la cara.

A ire. La mano derecha elevada en una situación perpendicu­
lar y llevada por un movimiento de oscilación y de temblor, 
basta delante de la cara.

Grueso. Grande. Ancho. Las dos manos bien abiertas, colo­
cadas lejos de los costados respectivos del cuerpo y llevándose 
en seguida hacia delante.

Temer. Asustarse. H o rro riza r. Espantar. Las dos manos y los 
dedos vueltos hacia dentro contra las costillas falsas, y en se­
guida llevadas á lo alto por un movimiento de temblor, como 
para representarla idea .de un corazon que salta hacia la 
garganta.

E l  sol. E l pulgar y el índice formando un círculo á la altura 
de la cabeza, frente por frente de la cara.

L a  luna. El pulgar y el índice abiertos, colocados á la altura y 
cerca de ia oreja derecha. Este ultimo signo es generalmente 
precedido del de noche ú obscuridad.

La noche. Las dos m uios abiertas y estendidas, c; tizándose ho - 
rizonlalmc-nte.
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S I color. Las dos manos elevadas á la altura de la cabeza, se 
inclinan adelante horizor.lalmenle con las estremidades de los 
dedos un poco encorvadas abajo.

E l  frío . E l mismo signo que para el aíre\ pero cuando se apli­
ca á una persona, la mano derecha se cierra y se retiene cerca 
de la espalda temblando.

Yo. Los dedos de la mano derecha aplicados contra el pecho. 
Este ultimo signo, con el precedente colocado despues de él, 
significará yo tengo frío .

Humo. Comenzad por el signo de fuego, elevad en seguida la 
mano con lus dedos abiertos, como para representar el humo.

Claro. Las manos se levantan y se apartan de los dos lados de 

la cabeza.

Arco. La mano izquierda un poco estendida, la derecha la loca, 
y hace el movimienteto de tirar la cuerda del arco.

Trueno. E l signo de la lluvia, acompañado del sonido de la voz 
que imita el ruido del trueno.

La pólvora. Ei signo de trueno: abrir y separar en seguida las 
manos, y en lio, llevar la derecha hacia la tierra por medio del 
agujero que acaba de ser hecho.

r.ira . Los dos índices sobre los lados de la cabeza, y dirigidos 
hacia fueraj como para representar la posición de los cuernos.

Macho y Hembra. Para distinguir en lodos los casos el macho ó la 
hembra, añadid para el macho un capirotazo sobre la mejilla 
con el índice de la mano derecha., y para la hembra, llevad las 
dos manos abiertas hácia el pecho con los dedos aproximados, y 
llevadlos en seguida hácia fuera.

Castrado. Los dedos y el pulgar de la mano izquierda reunidos, 
como si se tuviese alguna cosa; aproximad er. .seguida la ma­
no derecha, y hecho el movimento de corlar transversalmenle 
lo que se supone llevado por la mano izquierda, en seguida 
arrojad con la mano derecha lo que acaba de ser cortado.

Ave casera. Reunidos el pulgar y los dedos de la mano dere­
cha y teniendo esta medianamente elevada, imitad el movi­
miento de la cabeza del gallo, cuando marcha.
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E l  pavo. Las manos abiertas á la altura y frente de las espal­
dillas, imitando el movimiento de las alas de un pájaro; aña­
did el signo precedente.

Pato. Anade. El signo precedente, el del agua, y en fin de na­
dar, que so hace con el índice de la mano derecha, estendido 
al frente y llevado de un lado al otro.

Caballo. La mano derecha, el lado exterior abajo, los dedos reu­
nidos, el pulgar acomodado sobre ellos hacia delante .

Anim al montes. La mano derecha estendidu verticalmente junto 
á la oreja derecha, y soplar vivamente con la boca.

Hombre. Con el índice estendido de la mano derecha cerrada, 
describid una línea comenzando en el hueco del c-tómago; y 
descendiendo por el medio del cuerpo tan abajo como la mano 
piii-da descender, teniéndola mano un momento en las estro— 
inidades inferiores.

Aluger. Los dedos y el-pulgar de la mano derecha medio abier­
tos y puestos, como para coger el pecho.

Niño. Los dedos y el pulgar de la mano derecha colocados en­
tre los labios: retiradlos en seguida, y aplicad la mano de­
recha contra el antebrazo izquierdo, como para tener un niño; 
Si el niño es varón, haced el signo de hombre antes del último 
signo, si es hembra, que esto sea el signo de muger.

M izo. Aproximad á los labios los dedos y el pulgar de la ma­
no derecha, esiended en seguida esta mano y haced el signo 
de hombre; elevadla en seguida, y colocadla á la altura de un 
muchacho crecido.

Moza. Comenzad como arriba, y haced el signo de muger, y
• elevad en seguida la mano á la altura de la muchacha.

Vos. La mano abierta, elevada y dirigiéndose oblicuamente 
adelante.

E l  ú otro. Los índices estendidos y las manos cerradas; estos 
dedos, colocados el uno sobre el otro, ó cerca del otro, y sepa­
rados en seguida vivamente.

Muchos. Mucho. E l plano de la mano derecha tocando sobre el
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revés de la izquierda; lo que se repite en proporcion del nú­

mero mas ó meaos grande. „r rrpn
Conocer El índice de la mano derecha cerca y trente por fren- 

T e  ia nariz indinado por una media vuelta a derecha y en 
s c n id a  wiolio un poco hacia adelante. Colocad “ “ de los pro- 
nombr.-s ant., de este signo, eslosignifica yo conozco, tu cono- 
e!S, el conoce. Haciendo este signo con las dos manos, se mani­

fiesta .conocer mucho.

M o ra . A lp m é n le . Hoy. Lasd .s
una de la otra, y dhig.éndo.e temblando de alto a bajo, y

abajo á arriba.
Venid aquí. La mano estendida hácia delante, la p a l m a  hacia 

abajo! y vuelta por un movimiento c u r v o  é inclinado h a ca  el

I d .  E l revés de la mano cstundido y lanzado al frente liácia

J a d e a s ?  La palma de la mano hacia arriba y levantada c ir­

cularmente y hácia delante.
No. Nada. No tengo. La mano delante de la cara, la palma lia- 

eia delante y agitada de un lado a otro.
¿D* dónde venís*! Hablad. E l signo de vos en seguid la m a  

estendida, abierta y llevada haca el pecho, en fin el s,Dno

qué dccisl •.
Venid  El índice se, mueve de derecha a izquien a 1.011 

movimiento interrumpido, como para imitar el movimiento 

lernalivo de marchar.
¡ l io .  La mano cerrada y presentada á la vista.
Casa. La mano medio abierta, despues elevadla, y ejecutad 

una media vuelta como para hacer entrar alguna cosa.

¡ l e c h o .  Concluido. Colocad vu.* lr«. dos manos con el bordesupe-
rior é inferior paralelamente; la mano derecha llevada

fuera, se baja en seguida como para cortar alguna co5a. 

Prim avera. E l signo de frió  al cual es necesario añadir el ultimo 

signo de concluido.
IN D IS C R E T O . TONTO. Se lleva la mano á la frente y despues
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se lleva la uña del dedo pulgar á los dientes superiores y str 
aparta rozándola con ellos, que es como entienden la palabra 
nada.

IN D O LE N T E. Vease holyazan, perezoso.

IN D O M ITO . Se imita la acción de mandar una cosa y se mue­
ven los hombros en señal de disgusto.

IN D U S T R IO SO .-IN G E N IO S O . Se lleva el índice á la frente; 
se añado el signo de hacer V. y se da un beso á el aire para 
significar bien.

IN F A N T E ,-N IÑ O . Se pone la mano á alguna distancia del 
suelo, y se imita con los brazos y las piernas abiertas sostener 
un niño con los andadores.

IN F E R IO R . Se saca el dedo pequeño y se mueve hacia bajo.

IN F IE R N O . Se señala con el índice el suelo: se vuelve la ma­
no hacia arriba con los dedos bien separados y moviéndose pa­
ra significar el fuego y se hace un gesto de repugnancia.

IN F IN IT O . Se tienden los dos brazos al espacio, y se hace la 
seña de fin, acompañada de un gesto negativo.

IN F O R M A R . E N T E R A R , etc. Se da un golpe en el hombro 
como para advertir y luego se hace el signo de hablar.

IN G EN U O , Se pone el dedo cerca de la boca, moviendo!# al 
mismo tiempo que la lengua, dando un golpe en el aire con el 
dedo pulgar é índice unidos que es el signo de cierto.

IN G L E S. Se aplica el índice á los labios y se baja toda la ma­
no estendida por la manga del vestido, para significar la casaca 

encarnada.

IN G R A T IT U D . La mano izquierda, puesta de revés sobre el si­
tio del corazon, se despide con aire hacia afuera.

INHUM ANO . Se señala el corazon y se da una mano con otra 
por los nudillos, que es el signo de piedra ó dureza.

IN JU R IA . IN S U L T O . U L T R A  G E. etc, Se vuelven los dos 
brazos y las manos hacia el pecho y se dan repelidosgolpecitas. 
en él con la extremidad de los dedos que han de estar bietv. 

abiertos.
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IN O C E N C IA . Después de hacer el signo «le p íc a r o \ . acompaña­
do de un gesto negativo, se dejan caer los brazos con abando­

no, á los costados del cuerpo.

IN Q U IETO . REVOLTO SO. Signo de hombre, muchacho, etc. y 
en seguida se mueven las dos manos delante del pecho en re­
petidas oscilaciones, teniendo los dedos bien abiertos.

IN S T R U IR . Vease Enseñar.

IN S TR U M E N TO S. Los instrumentos do música se indican en 

general, imitando la acción de tocarlos.

IN T E L IG E N C IA . T A L E N T O . Con el índice se dan golpecitos 
en la frente, se abren bien los ojos y se liace el signo de 

mucho V.

IN T E R E S . Se marca con la benevolencia en el semblante y la 
mano apoyada en el corazon. El Ínteres material se indica co­
locando dos dedos de la derecha en la palma de la izquierda, 

cerrando esta y [rayéndolo todo hacia el pecho-

IN T E R N O . Se hace la acción de meter un dedo en la boca, ó 

en el hueco de la otra mano.

IN T E R R O G A C IO N . Las dos manos con las palmas hacia arriba 
avanzan al frente y so mueven horizontalmente. Expresión 

análoga en la fisonomía.

IN V A L ID O . Se hace el signo de soldado V . y luego se finge el 

andar apoyado en unas muletas.

IN V E N CIO N . IN V E N T A R . Se inclina un poco la cabeza so­
bre el índice de la mano derecha; se levanta de improviso y el 

dedo sube hacia arriba.

IN V IE R N O . Se encogen los brazos bien unidos al cuerpo, Se 
sopla en las puntas de los dedos juntos y se imita el tiritar.

IR . Se camina hacia un parage y luego se vuelve ó se hace 
avanzar hacia él la mano derecha serpenteando.

i l U .  Las dos manos bien abiertas y con los dedos crispados, se 
apoyan cu el bajo vientre y suben con viveza arrastrando por él.

Ayuntamiento de Madrid



IR IS  (A R C O .) La mano derecha eslendida con los cuatro de­
dos bien ;;bierlos y el pulgar doblado en la palma. En esla 
disposición se traza un arco en el aire por encima de la 
cabeza.

IR O N IA . Con la mano ahuecada se dan golpecilos sobre los la­
bios con las puntas de los dedos, con expresión burlesca en el 
semblante.

IR R A C IO N A L . B E S T IA . IN C A PA Z. Se hace la seña de b o rri­
co V. y luego se suben las dos manos hácia arriba con mucha 
exageración.

IR R E C O N C IL IA B L E . La mano derecha pugna por traer á la iz ­
quierda á fijarse sobre el corazon, pero ella se resisto hasta lo­
grar desprenderse con aire.

IR R E G U L A R . Se mueven las manos á uno y otro lado, desa­
deudo el signo de igual V.

IR R E S O L U C IO N . Con los brazos caídos, las palmas de las ma­
nos vueltas al frente y el semblante perplejo, se dirige la cabe­
za á uno y otro lado.

IR R E V E R E N C IA . Despues de haber hecho el signo de la cosa 
respetable á que se aluda, se encogen los hombros y se sacude 
la cabeza con indiferencia.

IR R IT A R . Se hace repetidas veces y con ademan colérico, el 
signo ya descrito para la ira.

IZ Q L IE R D A . Con dos dedos de la derecha se da un golpe so­
bre el dorso de la mano izquierda y se dirige esta también ¡si 
mismo lado.
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Clase. E s  la undécima letra  del abecedario y la  sesta. 

de las consonantes mudas, cuyo nombre empieza por la mis­

ma consonante.

J  j
F o rm a . Se deriva de la t sin mas diferencia que con­

tinuar la linea por el caído inferior del renglón, hasta su re­

mate, volviendo luego í  !.; derecha y hacia a rrib a  sin le- 

ran tar la pluma.

D A C T i M í i . í í f c i s  t -  E s  ¡i m ism a p o stu ra  de la l  stu

mas que tra z a r  con ella  un a rc o  de c írc u lo  de izq u ie rd a  «

derecha.

P ro n u n cia ció n . E s la misma que ya  se ha indicado en 

la G fuerte 6 gutural.

JAMON. Se liaee el siimio do cerdo Y. y despues se da una pal­

mada en la parte estertor del muslo.

JAM AS. So hace la J. " l a  .«-•-lilologia y en esta posicion se 

traza rápidamente ir  iz • u el aire.

JA R D IN . Se llevan ¡i I.-* .-iz ¡ss dos manos en la postura de la
Q. di! la daetilolngi :i avanzan al frente moviéndose s i­

métricamente.
JE S U -C R IS T O . F.I i : decíala mano pica la palma de la

contraria. Se tienden !,.< bruzo-, t > cruz y se inclina un poco la 

cabeza.
JO VEN . Se marcaco: do ios -1 sitio del vigote y se hace la

seña de poco ó de qn ¡en/;' á apuntar el bozo.
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JUDIO. Se hace la seña <le Jesucristo V . y después con airado 
semblante se ponen los brazos en actitud Je arremeter^ como 
imitando la postura de los sayones.

JUEZ. Se lleva al cuello la mano derecha formando semicírculo 
para indicar la golilla.

JU G A R . Se imita la acción de correr y de cualquier juego que 
sea conocido del discípulo. Se avanzan las manos estendidas 
y balanceándose.

JU LIO . Baños. Estendidas horizontalmente las dos manos de­
lante del pecho, parten hácia delante como para empezar á 
nadar.

JUNCO. Se hace el signo de vegetal y en seguida se coge un 
dedo de la mano izquierda y se mimbrea.

JUNIO . Fru ía . Se indica imitando con los dedos de la mano, 
la acción, frecuenie en los niños, de colgarse las guindas y ce­
rezas de la oreja.

JU N T A R . Se aplican una á otra por las palmas y por dos ó tres 
veces, las dos manos bien estendidas.

JUNTO. Con la mano derecha eslendida y las puntas de los de­
dos Inicia abajo, se trazan repetidos círculos en al aire y luego 
se dan un par de palmadas.

JU N TO S. UNIDOS, etc. Las dos manos avanzan cerradas, 
menos el pulgarque ha de quedar derecho, y apoyadas por las 
falanges medias de los dedos.

JU R A R . Se hace la cruz con el índice y pulgar de la derecho 
y luego se besa en ella.

JUZGAR. Se hace la seña de ju e z  V. y luego se balancean las 
dos manos estendidas ccmo para equilibrar una balanza.
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Clase. T e rce ra  de las consonantes sem ivocales, y duo­

décima eu el orden del abecedario.

L l  i ? /

F o rm a . E s  el duplo de la altura de la i  sin que, como 

esta, lleve t i ld e .= E s  de advertir, que todo lo que se dice 

en este libro de la forma de las letras, se refiere solo á las 
m inúsculas, porque sabiendo bien formar estas con las i e - 

glas que van esplicadas, es fácil entender la formación de 

las m ayúsculas, algunas de las cuales solo se diferencian en 

la duplicada estension.

D  \ ( ' t  1 1 .o  i . O G l  A • l a  mano derecha cerra d a ; el ín­

dice solo tendido, recto i j  con la  pu nta  hácia  a rrib a .

P ro n u n cia c ió n . Se forma a l respira r, despegando la len­

gua que se halla volteada hasta apoyar la parte baja de su 

punta en el paladar.

LABORIO SO . Se imita la acción de leer y escribir con placer.
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LABRA DO R. Signo de hombre V . Se finge tener el arado en la 
mano y se ;;nda un poco para seguir su movimiento por el 
surco.

L A C A \0 . Se tienden los brazoscomo para sostener las franjas 
ó correas del coche, moviendo el cuerpo como si se sintiera el 
estremecimiento de ¡¡ijuel.

LAD RO N . Signo de hombre. Se levanta la mano derecha de per­
fil y con los dedos crispados. Se van bajando uno á uno y cer­
rándolos formando semicírculo.

LA G R IM A . Se moja el dedo índice en la boca y despues se ar-> 
rastra por la megilla.

LA N A . Se cruzan las manos estendidas y se mueven figurando 
Jas íjcras grand- s del esquilador: despues se hace como «ue 

se estira una bedija de lana.

LANUDO. Se hace en e! aire la acción de separar una bedija 
de lana.

LAN ZA. El índice y pulgar de la izquierda se pasan de refilón 
por la punta del indico ,|L. | a derecha como para afilarle. Des­
pues se levanta el brazo en actitud de sostener la lanza.

LA RG O . Se entienden los brazos como en actitud de estirar 
una cuerda.

LA TIG O . Se levanta e! brazo derecho á el aire y so hace la 
acción de dar un latigazo.

L A U R E L . Se chupan dos dedos y luego se suben á las sienes, 
marcando el sitio do una corona.

L A V A R . Doblando nn puco el cuerpo, se restriegan uno con 
otro los puños de las los manos.

LEC C IO N . I.a mano izquierda estendida con la palma frente á 
acara. Por la palma de dicha mano se baja arrastrando y 

hasta la distancia que se quiere, el índice de la derecha.

L E C H E . Se lleva la mano á la telilla derecha y se finge la 
acción de ordeñar. 1
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L E E R . Se pone la palma de la mano delante de la cara y diri­
giendo la vista á derecha é izquierda, se mueven al mismo 
tiempo los labios.

LEGAÑOSO. Se hace la acción de limpiarse los ángulos de lo? 

ojos.

LEG ITIM O . Se liare el signo de bueno y de pertenencia, apli­
cando la mano estendida al pecho.

L E Y . Se finge escribir en la palma de la mano izquierda v lue­
go se levanta esta y se presenta al frente, mientras que la de­
recha hace la señal de mando.

LEJO S. Se tiende el brazo y la mano delante de si. guiñando 
un poco los ojos, como para distinguir en el horizonte.

L EN TO . PAUSADO. Las dos rn.-nos ostcndiíias y con las pal­
mas hácia abajo,avanzan poco á poco, como llevando el com­

pás.

L E V A N T A R S E . Ladeado el cuerpo se endereza de improviso, 

bajando las manos por los costados.

L IB R A R .-L IB E R T A R . Se traen los dos brazos al costado iz ­
quierdo del cuerpo. El brazo derecho pasa á situarse al frente, 
vuelto de revés y con la palma hácia afuera.

L IB R E R O . Signo de libros en ¡odas las formas. Acción de com­
poner é imprimir: figurar un grande a'.r.acen de libros, y la ac­
ción de alguno que los vende pormenor.

L IB R O . Juntas las palmas ú-, ios manos, se separan por ar­
riba como cuando se abre ua libro para leer.

L IEN Z O . Se coge la camisa y despues se imita la acción de me­
dir, acompañando las mas veces una seña! de la clase de tela.

J jlE B R E . Por el antebrazo izquierdo y en dirección al hombro, 
se corre la palma de la mano derecha, llevando dos dedos le ­
vantados y movibles.

L IG E R O . So imita la acción de tener en la mano una cosa de 
poco peso.
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LIM P IO . Se muestra la cara y manos y se sacude la ropa con 

cuidado.
L IN E A . Las líneas de diversas clases y sus formas se indican 

trazándolas sobre la palma de la mano izquierda con el índice 

de la derecha.

L IN T E R N A . Se sopla en la punta del dedo índice izquierdo y 
detras de él se pone ahuecada la mano derecha.

LIQUIDO . Se ahueca bien la mano derecha, cerrando ul índice 
y el pulgar y se mueve como pora agitar el contenido.

L IS O . Sobre la palma de la mano izquierda se para de refilón 
y de improviso la de la derecha.

L IS T A . En la palma de la mano izquierda se van trazando l i ­
neas unas debajo de otras con el índice de la derecha.

LOBO. Se pasa la mano por el hocico, como para aguzarle y 

despues se hace el signo de ladrón V.

LO CU RA . Se apoya en la fíenle el índice de la mano derecha: 
osla gira sobre él con rapidez en repetidas oscilaciones y luego 
se desprende con aire hácia arriba.

LO N G ITU D . Se hace con los brazos la acción de eslirar una 

cuerda grande.

LU CH A . Los «ios manos se chocan viva y repetidamente por los 
nudillo?, sin estarlas manos del lodo cenadas.

LU G A R E Ñ O .-R U S T IC O . El dedo indico formando gancho y 
con la punta hácia afuera, se coloca en la frente para figurar el 

pico de la montera.

L U G U B R E . Se da el golpe en la manga, como para indicar lo 
negro, acompañando espresion de tristeza ó signo de muerte.

LUJO . Se bajan las dos manos por los costados del cuerpo. Se 
hace el signo de m eco  y se contonea el cuerpo.

L U JU R IA . Se hace la seña de mugar V. y se traen los dos 
brazos al pecho con ansiedad, dando espresion á la fisonomía.

LU N A . La mano estendida y de perfil delante de la cara. Con

Ayuntamiento de Madrid



—  9a —

ei borde de la manóse traza una perpendicular, desde el me­
dio de la frente hasta la barba.

L U N E S . Es conocido entre los mudos per el dia de toros y le 
indican con la señal de toro V. y la de embestir ó lidiarle. 

L U S T R E . Acción de frotar ó restregar. La mano derecha esten­
dida y con los dedos bien abiertos, hace repelidas oscilaciones.

LUZ. Se in lica la claridad del dia. Para la luz artificial, se so­
pla en la punta del dedo índice.

Clase. E s  una consonante sem ivocal, doble en la figura 

pero sencilla cn el valor.

L L  11 /¿

F o rm a .  Resulta de la letra I  con la que se enlaza otra 

de igual altura y  valor: este enlace jam ás se separa aun 

cuando o c u rra  e scrib ir la letra al fin de renglón.

d a c t i l o l o g í a .  E s  la  m ism a p o stu ra  de la L  con 

la que se traza con viveza un a rco  de c irc u lo  de izq u ierd a  á 

derecha.
P ro n u n cia ció n . E s  la m isma de la L  escepto que la res­

piración es mas fuerte.

L L A G A . Se I¡ova el índice á un labio para indicar el color rojo 
y luego se arrastra un poco el mismo dedo índice por la parte 
del cuerpo en que se supone la llaga.
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L LA M A R . Se hace la demostración natural con la maro dere­
cha.— Para los nombres propios, el dedo índice se dirige ;i la de­
recha formando arco, desde la estremidad derecha de la boca.

LLA N O . Por el dorso de la mano izquierda se pasa arrastran­
do la palma de la derecha, tendiendo luego el brazo á toda su 
estension.

L L A V E . Se voltea la mano derecha cerrada, comopara dar vuel­
ta á la llave.

L L E N A R . En el hueco de la mano izquierda se introducen ju n ­
tos los dedos de la derecha apretando hácia abajo.

L L E V A R . Las dos manos estendidas con la palma hácia arriba 
y unidas por los bordes, hacen un movimiento desde el costado 
derecho al izquierdo, formando arco por delante del cuerpo.

L L O R A R . Se llevan los dos índices encorvados á los ojos y 
se bajan arrastrando por las mejillas, poniendo el semblante 
muy compungido.

LLOROSO. Se pasa un dedo por las mejillas, imitando la ac­
ción de caer las lagrimas.

L LO V E R . Se levantan las manosá el aire y se mueven con vi­
veza con los dedos abiertos y las puntas hácia abajo.
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OBJETO D E  L A  PUBLICACIO N .

E stender los beneficios d e  la educac ió n  , e s ta  d e u d a  de 
h u m a n id a d , á  todos los so rd o -m u d o s  y 4 todos los c ieg o s, 
p o pu la rizar la  en señanza  y  d iv u lg a r la s in s tru c c io n es  n ec e ­
sa r ia s  p a r a  que  los m a es tro s  y  los p a d re s  d e  los so rdo -m udos 
y d e  los c iegos p u ed a n  em p ezar con fru to  la  ed u c ac ió n  de 
estos d e s g ra c ia d o s , ta l  es el ob je to  d e  la  p re se n te  p u b lic a -

CONDICIONES D E  L A  SUSCRICION.

Todos los prim eros dias de mes, desde Marzo próxim o, se 
publicará un núm ero de tres pliegos de impresión del mismo 
tamaño, papel y  letra  del prospecto, con su correspondien­
te cubierta. Se acom pañarán láminas , abecedarios, cua 
dros sinópticos, mapas emblemáticos y hojas de impresión en 
relieve cuando el asunto lo exija, y por lo menos una de estas 
cosas en cada número. A l fin de tomo se dará el índice,
nortada y cubierta para encuadernarle.

E l precio de suscricion será el de 2 4  rs. por seis meses 

y de 4 0  por un año.

PUN TO S D E  SUSCRICIO N.

En M a d r id : L ib rerías de Cuesta, Monier y  B a iH y-B a illicre.
E n  P r o v i n c i a s .  En casa de los corresponsales de estos señores y  dé los

por medio de libranzas en carta f r a n c a , al adm .m stradpr de la I t e u M  

en el colegio de Sordo-mudos.
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